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RESUMEN 

El contexto Colombiano después de promulgarse la Constitución de 1991 estipuló que nuestro 

Estado es laico, por lo tanto no hay una religión que determine el credo de los ciudadanos, más 

bien, se da libertad en la opción religiosa desde el conjunto de prácticas y dinámicas personales de 

los creyentes. Creyentes de todas las edades, culturas, posiciones, mayores o jóvenes; son 

precisamente estos últimos los sujetos de la presente investigación. Penetrar en el mundo y 

concepción de los jóvenes desde el ámbito de la experiencia religiosa y formación como creyente 

de determinado credo –en este caso el cristiano católico- posibilita preguntarse cómo los jóvenes 

creyentes –también los que no lo son- descubren en la religión un espacio de formación en ámbitos 

propios para su relación profunda con la sociedad, más precisamente la ciudadanía, política y la 

construcción de sociedad.  

Así, el espacio de formación propio en la madures de fe de los creyentes denominado catecumenado 

posibilita un diálogo directo entre la Iglesia y el mundo. Por lo tanto, la catequesis para el 

sacramento de la Confirmación se encuentra enmarcada en el plano del catecumenado. El siguiente 

documento profundizará los elementos de interés formativo en el proceso de catequesis para el 

sacramento de la confirmación en el contexto de la Iglesia y la producción que ésta ha realizado al 

respecto.  Además de posibilitar el conocimiento de diversas propuestas dirigidas a jóvenes con 

inquietudes y necesidad de formación en la fe y vida cristiana.  

Palabras Claves: Catequesis, enseñanza, formación, confirmación, Iglesia. 

Abstract 

The Colombia’s reality after the national constitution of 1991 said that is a secular country, for this 

reason here in Colombia Christianity is not a single religion for the citizens, rather, there a religious 



 
 

freedom option on different practices and personal religious experience. Believers of different ages, 

culture, role, older or young people; young people are considered the center in this monographic. 

Deeping in the young word and your conception about religious experience and your Christianity 

formation that’s a possibility is to ask how do young people are believing also how do young people 

are educating in their faith. But is very important to know the young compression about Christianity 

because there are coming upon in the religion a formation space to relation with all society as 

citizenship and politics. 

 Thus forming space in the faith process of believers is denominated catechumenate. This process 

enables a dialogue between Church and Word.  Therefore, the catechism for the sacrament of 

Confirmation is in the catechumenate process. The present document will deep in the elements of 

the catechism for the sacrament of Confirmation in the Church context and the different products 

about that. In addiction is a possibility of to know other proposal to formation young people in the 

Christianity faith and life. 

Keywords: Catechesis, teaching, formation, confirmation, Church.  
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INTRODUCCIÓN 

 

Quiero presentar como introducción de esta monografía un segmento del texto La Confirmación 

de Anselm Grün, que se suma a las ideas desarrolladas en este trabajo, dice el autor lo siguiente:  

“Puede que ningún otro sacramento deje en los fieles tanta inseguridad y cierto malestar como el 

sacramento de la confirmación. En muchas parroquias se constata que es muy difícil motivar a los 

jóvenes para prepararse a recibir el sacramento de la confirmación. Los chicos y chicas preguntan 

qué les va a aportar el sacramento. En lo que se refiere a la primera comunión todavía puede tener 

alguna idea de lo que significa. Pero en cuanto a la confirmación no saben lo que representa este 

sacramento. Hay muchos catequistas de confirmación que encuentran dificultades para explicar a 

los jóvenes el significado profundo de este sacramento” (Grün, 2009). 

Se constata desde hace mucho tiempo que la discusión sobre el sacramento de la Confirmación se 

ha limitado a pensar cuál debe ser la edad ideal para que un adolescente o joven reciba el 

sacramento. Y desafortunadamente este fenómeno circunscrito en una realidad de masificación en 

la Iglesia; entre más jóvenes realicen la confirmación “supuestamente” se logra mayor eficacia y 

la Iglesia crece. Sin embargo, ¿ese crecimiento de la Iglesia es coherente con el testimonio de vida 

de los creyentes?  

La realidad actual de muchos escenarios pastorales circunscritos en procesos de catequesis 

sacramental se sintetizan en la idea con que se cierra el párrafo anterior, esta es absolutamente 

inconsecuente con el ideal de la propuesta cristiana y las enseñanzas de Jesucristo, porque el 

proceso de conversión es una respuesta personal a  un primer llamado de parte de Dios, generando 
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como consecuencia en la vida del creyente una profunda relación con la Iglesia y la transformación 

del diario vivir desde los valores del Evangelio. 

Pero ¿Qué está sucediendo con los procesos de formación para el sacramento de la Confirmación? 

¿Qué aspectos garantizan un adecuado proceso en el seguimiento de los lineamientos de la Iglesia 

para el sacramento de la Confirmación? Podríamos cuestionarnos mucho más respecto a la 

catequesis y está en línea con el sacramento de la Confirmación. Sin embargo cabe aclarar que la 

Iglesia ha mencionado derroteros que responden a la tradición y al magisterios, no por esto pierden 

valor en pleno siglo XXI, más bien, sopesan una base para pensar qué otros elementos se deben 

reformar en los procesos de formación procurando así aprendizajes vitales en los creyentes que 

participan de la experiencia de la catequesis para la Confirmación.  

Sin lugar a duda la Iglesia, toda ella, está viviendo un nuevo despertar gracias al liderazgo del 

actual Papa. Él mismo hace referencia a la importancia de consolidar procesos serios, maduros y 

profundos direccionados a los jóvenes. Lograr de la catequesis experiencias de Dios, mucho más 

que transmitir un conjunto de doctrinas donde los jóvenes las memorizan pero no compromete sus 

vidas. Y hacer de la Confirmación un sacramento próximo y dador de sentido en la vida de muchos. 

 

JUSTIFICACIÓN 

 

El sacramento de la Confirmación como uno de los sacramentos de iniciación cristiana goza de un 

carácter especial para la Iglesia, puesto que este da plenitud a la gracia bautismal. Además de 

transmitir el sello indeleble del Espíritu Santo.  
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Por mucho tiempo la preparación para este sacramento se circunscribió en relación directa con la 

formación catecumenal, recordemos a las comunidades cristianas primitivas. Sin embargo con el 

desarrollo de la Iglesia y el crecimiento que ésta tuvo en el desarrollo de occidente, el sacramento, 

sin perder su identidad en el trio de sacramentos de iniciación, paso a ser administrado a sujetos 

creyentes de mayor edad. Hoy a estos sujetos les denominamos jóvenes. Por eso es necesario 

profundizar en el proceso de formación para la Confirmación ya que es una posibilidad de innovar 

en los procesos y fortalecer la formación de los creyentes. 

Es de vital necesidad para el proceso de evangelización de la Iglesia, en concreto para la formación 

madura de la fe de los creyentes, identificar aquellos elementos de la propuesta catequética y 

repensar otros, no precisamente de carácter dogmático, que posibiliten mejorar los procesos de 

enseñanza de la fe y deber ser de la vida cristiana.  

 

DESCRIPCIÓN DEL PROBLEMA DE INVESTIGACIÓN  

 

Las exigencias para la Iglesia hoy son cada vez más profundas y persistentes ante su acción en el 

mundo. Muchos críticos argumentan en contra de la labor de la Iglesia por los diversos “anti-

testimonios” dados por muchos miembros de ella. Por otro lado, otros afirman que muchos de los 

procesos encaminados a la evangelización son anticuados, tradicionales, no responden a las 

necesidades de las comunidades, niegan la realidad social y no están abiertos a los cambios del 

mundo. Pero no se pueden negar las mil posibilidades que ha sabido aprovechar la Iglesia a favor 

de la re significación de la condición humana, el reconocimiento de los oprimidos y la libertad ante 

los sistemas de opresión. Hoy, la Iglesia se encuentra en plan de renovación total, de cada uno de 
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sus procesos y en sí, de la Evangelización. Tiene como reto responder a las necesidades de la época 

y orientar la condición humana a alternativas positivas que rompan con los esquemas y limitantes. 

Aún más, ella está en la obligación de integrarse en las diversas dinámicas sociales, ser protagonista 

y agente de construcción ciudadana y tener una activa participación política en la sociedad.  

La catequesis es uno de los procesos que la Iglesia desarrolla en pro de la evangelización de las 

personas en las diversas realidades en las que estas se desenvuelven en la sociedad, es un proceso 

que implica la respuesta libre del sujeto creyente porque es anuncio explícito de la fe. Es por ello 

que la presente investigación girará y buscará responder a la pregunta:  

 

PREGUNTA DE INVESTIGACIÓN 

 

¿CUÁL ES EL ENFASIS DE LOS CONTENIDOS FORMATIVOS EN LA CATEQUESIS 

PARA EL SACRAMENTO DE LA CONFIRMACIÓN EN JÓVENES DEL LICEO HERMANO 

MIGUEL LA SALLE? 

 

OBJETIVO GENERAL 

 

Contrastar la relación existente entre los marcos documentales de la formación para la catequesis 

de jóvenes al sacramento de la Confirmación y algunas de las prácticas de formación del grupo de 

los jóvenes de catequesis para la confirmación en el Liceo Hermano Miguel La Salle.  
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  OBJETIVOS ESPECÍFICOS 

 

1. Revisar los documentos publicados sobre la catequesis para la Confirmación de jóvenes en 

el contexto Colombiano.  

 

2. A partir del proceso de catequesis en el Liceo Hermano Miguel La Salle (durante el primer 

semestre del año 2013) contrastar con la propuesta de formación catequética del sacramento 

de Confirmación.  

 

3. Realizar un análisis detallado de la catequesis de confirmación de jóvenes, en el marco 

actual. 

  

 

 

 

 

 

 

 



 
 

6 
 

CAPÍTULO I 

APROXIMACIÓN HISTÓRICA A LA CONFIRMACIÓN 

Frente a las múltiples opciones a nivel espiritual que el mundo contemporáneo presenta la 

propuesta del Evangelio, desde la comprensión de la Iglesia Católica, se convierte en una más de 

ellas; precisamente, el hombre o mujer moderno, es quien decide que opción le posibilita encontrar 

sentido a su existencia y ante esto optar por aquello que le conduzca a vivir su vida de mejor 

manera.  

Es un reto la para Iglesia abrirse a la realidad de muchos hombres y mujeres, que ellos y ellas, 

encuentren sentido a su historia y vida desde la particular interpretación de Dios y del Evangelio. 

Así, la propuesta cristiana de la Iglesia es una ruta de acceso a la consolidación de la humanidad y 

la construcción de sociedades donde los valores humanos y trascendentes, la preocupación por lo 

humano y la experiencia del amor encarnado son el centro y mayor bien. 

La apertura, desde el Concilio Vaticano II de la Iglesia al mundo, y sus múltiples realidades, junto 

con la capacidad de ser referente de vida para muchos creyentes ha conllevado a ésta  a un ejercicio 

de autorreflexión de su discurso y prácticas. Este último de gran necesidad porque conlleva la 

relación directa de la construcción del Reino en las diferentes realidades humanas y sociales, la 

formación de los creyentes con lo que realmente se está haciendo, y las interpretaciones de los 

cambios del mundo con la encarnación del Evangelio en él. 

Precisamente, la confirmación no solamente como sacramento, sino, entendida como práctica 

concreta de la Iglesia en la formación del creyente es punto de reflexión. Este sacramento hace 

parte de un conjunto esencial de sacramentos en la Iglesia, entendidos como sacramentos de 

iniciación cristiana, a saber: el Bautismo, la Eucaristía y la Confirmación. 



 
 

7 
 

Los sacramentos de iniciación cristiana han sido en la tradición de la Iglesia tres importantes pilares 

para la formación sistemática, madura y profunda de todo aquel que quiere ser parte de la Iglesia y 

vivir el Evangelio desde la comprensión de la misma. Por ello, ha sido de gran preocupación para 

las comunidades primitivas, la tradición magisterial y las reflexiones teológico-pastorales actuales. 

En esta medida se hace menester profundizar en la historia de la confirmación. 

 

HISTORIA DE LA CONFIRMACIÓN 

Luego de la resurrección de Jesús las mujeres y hombres, discípulas y discípulos suyos, dieron 

fuerza a la iniciada comunidad cristiana, llamada de esta forma por primera vez en la ciudad de 

Antioquía; además la experiencia del Pentecostés confirma la acción del Espíritu Santo en las 

diversas comunidades nacientes en el Imperio Romano. El proceso de anuncio del evangelio y la 

pronta conversión de muchos, llevo a estructurar de modo práctico las comunidades y a establecer 

elementos en común referente a los contenidos dogmáticos, prácticas culticas y actitudes de vida 

en el creyente cristiano.  

Así, antes de la aceptación del movimiento cristiano en el imperio romano, el proceso de formación 

del creyente era arduo e implicaba un conjunto de procedimientos que conducían a la conversión 

de vida y adhesión al Evangelio. 

En los inicios de la Iglesia los cristianos se encontraban en sus casas de modo secreto y evitando 

que las autoridades judías y romanas conocieran de estos eventos clandestinos. Normalmente el 

lugar del encuentro era la casa, en particular como lo hace notar Hch 20, 7-11. Allí, se celebraba el 

culto y se fortalecía la naciente comunidad. Además de ser un espacio para la formación del 

creyente. Es precisamente este último factor el que va a ser determinante en la comprensión de la 
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Iglesia naciente. Los procesos de formación respondían a la necesidad de educar al candidato, quien 

pretendía ingresar a la Iglesia, este proceso se denominó catecumenado. 

El catecumenado preparaba para la iniciación cristiana. Con este término, en palabras sencillas, se 

comprende el proceso previo a recibir la triada de sacramentos de iniciación cristiana: el bautismo, 

la Eucaristía y la confirmación. De esta manera el catecumenado era el tiempo organizado y 

sistemático cuyo fin conducía a la preparación madura del candidato y su adecuado ingreso a la 

Iglesia. La iniciación cristiana a partir de los tres sacramentos (que serán denominados así mucho 

tiempo después) recoge en particular elementos simbólicos propios del contexto religioso judío, 

por ejemplo el baño en el agua significando el renacer en el espíritu; hace participar al cristiano en 

la muerte y resurrección de Cristo (Gal 3,27).  En síntesis, según Comby (2006) quien desea hacerse 

cristiano tiene que arrepentirse de sus faltas, practicar los mandamientos, acoger el mensaje y 

proclamar su fe en Cristo salvador (p. 54).  

Este proceso de catecumenado estaba directamente relacionado con la catequesis; esta última como 

el momento concreto de preparación, enseñanza dogmática y moral. El significado etimológico de 

la palabra catequesis en su comprensión general se entiende como acción de hacer resonar, hacer 

eco, instruir. Para la naciente Iglesia este proceso tuvo suma importancia al ser fruto de la 

proclamación del mensaje de Jesucristo y hacer explícito el anuncio de id por el mundo y proclama 

el Evangelio. Así la catequesis desde su comprensión etimológica promovía que el cristiano neófito 

se formara integralmente (me refiero de manera holística) cuya implicación era transformar toda la 

existencia y asumir con la vida la propuesta cristiana y aquel estilo particular de vida. Por esta 

razón puedo afirmar que la catequesis responde inmediatamente a un segundo nivel luego del 

anuncio del Kerigma. O sea primero se anuncia el evangelio presentando acerca de quién fue Jesús, 

sus acciones como hombre y su labor salvadora como Hijo de Dios; luego, quienes hayan recibido 
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con agrado tal anuncio y se hayan convertido identificándose con dicha propuesta, inician 

recibiendo una enseñanza más sólida basada en la transformación de vida, identificación con la 

persona de Jesús el Cristo y comunión con la comunidad (Iglesia). 

Durante esta etapa, también denominada historia de la Iglesia primitiva, la catequesis estaba 

organizada bajo unos esquemas concretos que contenían en su base dos partes: la catequesis 

dogmática y moral, esto se evidencia en el Nuevo Testamento (Matesanz, 1999) pero no quiere 

significar que fuese tal como indica de manera breve las Sagradas Escrituras.  

Ahondando en la estructura de la catequesis de la Iglesia en los primeros tres siglos en relación con 

el catecumenado que preparaba para la recepción de los sacramentos de iniciación cristiana; la 

confirmación no se entendía: primero, desligada de los sacramentos del bautismo y la primera 

comunión (Eucaristía); segundo, no se concebida desconectada del bautismo a lo cual afirma San 

Cipriano es un “sacramento doble”; tercero, el sacramento de la confirmación ratificaba el sello 

indeleble del Espíritu otorgado al nuevo creyente, de allí que este sacramento se integre en el 

proceso de iniciación propio del catecumenado; cuarto, la confirmación junto con el bautismo y la 

Eucaristía son ritos de iniciación lo que quiere significar que dan paso a vivir un grado de madures 

y vida adulta como creyente en el contexto cristiano. Y finalmente, se asume como un rito de acceso 

a la Iglesia. 

Ahora bien la catequesis dentro del proceso del catecumenado en los primeros siglos se basaba en 

la catequesis moral y la catequesis doctrinal. Los contenidos formativos de la catequesis moral se 
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contenían en la Didajé1 1 al 6, que corresponde a la enseñanza moral (LOS DOS CAMINOS) a 

saber: 

 

ENSEÑANZA MORAL. LOS DOS CAMINOS2 

I 

La doctrina del Señor para las naciones mediante los Apóstoles.  

1. Hay dos caminos: uno de la vida, y otro de la muerte; pero muy grande es la diferencia 

entre los dos caminos.   

2. El camino de la vida, pues, es éste: Primero, amarás a Dios que te creó; y segundo, a tu 

prójimo como a ti mismo. Y todo lo que no quieras que te suceda a ti, tú tampoco lo hagas 

a otro.   

3. La doctrina de estos dichos es ésta: Bendecid a los que os maldicen, y rogad por vuestros 

enemigos: ayunad por los que os persiguen. Porque, ¿qué gracia hay en querer a los que os 

aman?  ¿No hacen esto también los gentiles? Vosotros, en cambio amad a los que os odian, 

y no tendréis enemigo alguno.   

                                                           
1 Didaché (en griego: Διδαχή, pronunciado Didajé y transcrito también como Didajé o Didaké) es el nombre más 

conocido de una obra de la literatura cristiana primitiva llamada, en su título corto, Enseñanza de los doce apóstoles: 
Διδαχή τών δώδεκα ἀποστόλων, y, en su título largo, Enseñanza del Señor a las naciones por medio de los doce 
apóstoles: Διδαχή τού κυρίου διά τών δώδεκα ἀποστόλων τοΐς ἔθνεσιν, que pudo ser compuesta en la segunda mitad 

del siglo I, acaso antes de la destrucción del templo (70 d.C.), por uno o varios autores, los «didaquistas» a partir de 

materiales literarios judíos y cristianos preexistentes.  
 
2 Didajé #1-6.  

http://es.wikipedia.org/wiki/Griego_antiguo
http://es.wikipedia.org/wiki/Siglo_I
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4. Abstente de codicias carnales y corporales. Si alguno te diere un golpe en la mejilla 

derecha, ofrécele también la izquierda, y serás perfecto. Si alguno te forzare a caminar con 

él una milla, acompáñale otra más.  Si alguno te quitare tu capa, dale también tu túnica. Si 

alguno te tomare lo que es tuyo, no se lo reclames; porque no puedes (hacerlo).  

5. Da a todos los que te pidan, y no lo reclames (después). Porque el Padre quiere que se dé 

a todos de sus propias dádivas. ¡Bienaventurado el que da según el mandato, porque es 

inocente! ¡Ay, empero, del que tome! Porque quien tome por necesidad, es inocente. Mas 

quien no tuviere necesidad, habrá de dar cuenta de por qué tomó y para qué. Le tomarán 

preso y le interrogarán de lo que hizo; y no saldrá de allí hasta que haya devuelto el céntimo.    

6. De esto también fue dicho: Exudará tu limosna en tus manos hasta que sepas a quien la 

das.     

II 

1. El segundo mandamiento de la doctrina:  

2. No matarás. No cometerás adulterio. No corromperás a los jóvenes. No fornicarás. No 

hurtarás. No harás brujerías. No prepararás venenos. No cometerás aborto ni infanticidio. 

No codiciarás los bienes de tu prójimo.   

3. No perjurarás. No darás testimonio falso. No hablarás mal (de tu prójimo). No serás 

vengativo.   

4. No serás doble ni bilingüe. Pues, trampa de la muerte es la doblez.  

5. Tu palabra no será mentirosa ni vacía, mas llena de obra.   
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6. No serás avaro, ni rapaz, ni hipócrita, ni malicioso, ni soberbio. No tramarás tretas contra 

tu prójimo.   

7. No odiarás a nadie; sino que reprenderás a unos, tendrás compasión de otros; por otros 

rogarás, y a otros amarás más que a tu propia alma.    

III 

1. Hijo mío, huye de todo malvado y de todo lo que malvado parezca.  

2. No seas iracundo; porque la ira lleva al homicidio. Tampoco seas receloso ni rijador, ni 

altivo; porque de todas estas cosas se originan homicidios.  

3. Hijo mío, no seas concupiscente; porque la concupiscencia lleva a los pecados de la 

carne; tampoco seas hablador de cosas torpes, ni soberbio de la vista; porque de todo esto 

nacen adulterios.  

4. Hijo mío, no seas agorero; porque esto lleva a la idolatría.  

5. Hijo mío, no seas mentiroso, porque la mentira lleva al hurto; tampoco aficionado al 

dinero, ni vanidoso; porque de todas estas cosas nacen los hurtos.  

6. Hijo mío, no seas murmurador; porque lleva a la maledicencia; tampoco arrogante; ni 

malintencionado: porque de todo esto se originan las maledicencias.  

7. Por el contrario, has de ser manso; porque los mansos poseerán la tierra.   

8. Sé paciente y misericordioso, sin malicia, quieto y bueno, y temeroso siempre de las 

palabras que escuchaste.  
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9. No te ensalces a ti mismo, ni hinches con arrogancia tu alma. Tu corazón no se adhiera a 

los soberbios, más se vuelva a los justos y humildes.  

10. Todo cuanto suceda has de aceptar por bueno, sabiendo que nada acaece sin Dios.    

IV 

1. Hijo mío, día y noche recuerda a quien te habla de la palabra de Dios, y respétalo como 

al Señor; porque donde habla la autoridad del Señor, allí está el Señor mismo.   

2. Busca cada día los semblantes de los santos para descansar en sus palabras.  

3. No desees separaciones (cismas); mas pacifica a los que pelean. Juzgarás con justicia. Tu 

fallo sobre deslices ha de ser sin acepción de personas.  

4. No fluctúes entre el sí y el no.  

5. No seas como quien extiende las manos para recibir, y las cierra para no dar.  

6. Si tuvieres algo en tus manos, lo darás para la expiación de tus faltas.  

7. No tardes en dar, ni des con pesar; pues sabes quien es el que recompensa con sueldo 

bueno.   

8. No huyas del menesteroso, mas compartirás todos tus bienes con tu hermano; no dirás de 

ninguna cosa: "Esto es mío"; porque, si compartís la suerte inmortal, cuánto más la suerte 

mortal.  

9. No quites tu mano de tu hijo o de tu hija; sino que desde la juventud les enseñarás el 

temor de Dios.   
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10. No mandes en tu amargura a tu siervo o a tu sirvienta, que esperan en el mismo Dios, 

para que no dejen de respetar a Dios que está por encima de ambos. Porque (el divino 

Salvador) no viene a llamar según la persona, sino a quienes el Espíritu ha preparado.  

11. Vosotros, empero, los sirvientes, habéis de obedecer a vuestros amos, como tipo de 

Dios, con modestia y temor.   

12. Tendrás odio a toda hipocresía y a todo lo que no sea agradable al Señor. 

13. No abandones los mandamientos del Señor; mas guarda lo que recibiste, sin añadir ni 

quitar nada.   

14. En la iglesia (asamblea) confiesa tus pecados: y no te acerques a tu oración con mala 

conciencia. Tal es el camino de la vida.    

V 

1. El camino de la muerte, en cambio, es éste: Sobre todo es malo y lleno de maldición: los 

asesinatos, adulterios, concupiscencias, fornicaciones, hurtos, idolatrías, brujerías, 

preparación de venenos, rapiñas, falsos testimonios, hipocresía, doblez de corazón, dolo, 

malicia, orgullo, avaricia, turpiloquio (hablar soezmente), envidia, espíritu atrevido, 

altanería, ostentación.  

2. Perseguidores de los buenos, enemigos de la verdad, amantes de la mentira, 

desconocedores de la retribución de justicia, no aficionados a lo bueno ni al juicio justo, no 

vigilantes para lo bueno sino para lo malo; alejados de la mansedumbre y la paciencia, 

amadores de cosas vanas, y ansiosos de remuneraciones, no compasivos del pobre, e 

indiferentes para con los apenados, desconocedores de su Hacedor, asesinos de sus hijos, 
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corruptores de la criatura de Dios, los que abandonan al necesitado y oprimen al afligido; 

abogados de los ricos, inicuos jueces de los pobres, versados en todos los pecados: ¡Libraos 

de toda esta gente, hijos míos!    

VI 

1. Mira que nadie te seduzca de este camino de la Doctrina, cuando te enseñaren cosas sin 

mirar a Dios.   

2. Porque, si puedes sobrellevar todo el yugo del Señor, perfecto serás; si, empero, no 

puedes: haz lo que puedas. 

Entonces la catequesis moral comprendía temas de orden moral y práctico para la vida cristiana 

como: la regla de oro3,  el decálogo, las bienaventuranzas, preceptos sobre relaciones sociales. De 

origen judío, pasa fielmente acogido por los padres apostólicos y, sin mayores cambios notables a 

la catequesis cristiana. Además de los elementos formativos contenidos en la Didajé 1 – 6, también 

se empleaba como referencia la Carta de Bernabé 18 – 20 para profundizar en la formación 

catequética de orden moral. 

Por otro lado se encuentra la catequesis doctrinal que formaba a quienes recibirían el bautismo. 

Corresponde a un primer nivel formativo (básico) concerniente a la fe que debían profesar antes 

del rito de iniciación y el recibimiento de los sacramentos de iniciación cristiana. Los contenidos 

doctrinales correspondían a: los núcleos kerigmáticos, los himnos y confesiones de fe, cuya 

evidencia se encuentra en la Sagrada Escritura, concretamente en el Nuevo Testamento. Es 

                                                           
3 En el contexto  cristiano se entiende como regla de oro la frase dicha por Jesús al referirse al mandamiento de 
mandamiento: amar a Dios sobre todas las cosas y al prójimo como a uno mismo, que en concreto se asume a 
partir de: tratar a los demás como a uno quisiera lo trataran. 
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importante aclarar que hacía el siglo II no hubo una confesión de fe (credo) en concreto, pero 

importantes Padres de la Iglesia (Ireneo, Justino, entre otros) ya habían construido una formulación 

común de la fe trinitaria del cristianismo. A continuación el argumento de Justino en la primera 

apología 13, 1-3: 

EXPOSICIÓN DE LA DOCTRINA CRISTIANA 

¿Quién es Jesucristo? 

13. 1. No somos ateos, nosotros que adoramos al creador de este universo, que decimos, 

según se nos ha enseñado, no tener necesidad ni de sangres, ni de libaciones, ni de inciensos 

(cf. Is 1,11-14), nosotros que le alabamos, conforme a nuestras fuerzas, por todo alimento 

que tomamos, con palabra de oración y acción de gracias; nosotros que hemos aprendido 

que la única forma digna de honrarlo es ésta: no consumir inútilmente 

(cf. 1S 15,22; Sal 51,18-21; Is 1,17; Am 5,24; Mi 4,2s.) por el fuego lo que por Él fue creado 

para nuestra subsistencia, sino usarlo para nosotros mismos y para los necesitados. 2. Y 

mostrándonos a Él agradecidos, dirigirle en solemne homenaje preces e himnos por 

habernos llamado a la existencia, por los medios todos de salud, por la variedad de seres de 

toda especie y por los cambios de estaciones, a par que le suplicamos nos conceda revivir 

en la incorrupción por la fe que en Él tenemos, ¿qué hombre sensato no aceptará esto? 3. 

Luego demostraremos que con razón honramos también a Jesucristo, que ha sido nuestro 

maestro en estas cosas y que para ello nació; el mismo que fue crucificado bajo Poncio 

Pilato, procurador que fue de Judea en tiempo de Tiberio César, que hemos aprendido ser 

el hijo del mismo verdadero Dios y a quien tenemos en el segundo lugar, así como al 

Espíritu profético, a quien ponemos en el tercero.  4. A este respecto, efectivamente, se nos 
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tacha de locura (cf. 1Co 1,23) diciendo que damos el segundo puesto después del Dios 

inmutable, aquel que siempre es y creó el Universo, a un hombre que fue crucificado 

(cf. Dt 21,23); y es que ignoran el misterio que hay en ello, al que les exhortamos que 

atiendan cuando nosotros lo expongamos. 

Entonces como se ha dicho la catequesis de los primeros siglos comprendía la formación moral y 

doctrinal, dirigida directamente a la preparación para la recepción de los sacramentos de iniciación 

cristiana y el ingreso a la Iglesia. Sin embargo es importante retomar el catecumenado donde se 

incluye estas catequesis. 

El catecumenado se comprendía de cuatro etapas (Danielou, 1968) muy bien estructuradas y 

sistematizadas para la formación del creyente cristiano. (pp 61-74) 

La primera etapa corresponde directamente a la formación previa de los rudos4; durante esta etapa 

se dedica a preparar a la persona totalmente inculta en cuestiones de la fe y vida cristiana, y una 

vez “están decididas a prepararse para el bautismo, deben presentarse ante la persona encargada de 

examinarlas” (Danielou, 1968). Esta etapa es la puerta para el iniciado, ahora sí, del catecumenado. 

(Pág. 61) 

La segunda etapa tenía un tiempo prolongado  de duración (aproximadamente de tres años) 

preparándoles profundamente para el sacramento del bautismo. Los encargados de preparar a los 

catecúmenos eran los catequistas. En esta etapa hay una característica que me llamó la atención en 

relación a la dimensión litúrgica porque se posibilitó un acercamiento de los catecúmenos a la misa, 

podían estar en la primera parte (Liturgia de la Palabra). 

                                                           
4 RUDO: Con este término se refería San Agustín a los candidatos o accedentes a ingresar a la Iglesia.  
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La tercera parte de este proceso era la formación directa al bautismo. Se comprendía desde la 

víspera del domingo de Cuaresma, al día siguiente se presentaban los catecúmenos al obispo junto 

con su padrino o madrina de acuerdo al sexo del candidato. Siguiendo la siguiente fase: 

a. Se propiciaba una enseñanza durante los siguientes semanas, excepto en los días festivo. 

Tiempo privilegiado de ello: la Cuaresma. 

b. Se compartía las enseñanzas del obispo, quien comentaba las escrituras y generaba 

mensajes concretos dirigidos a la vida de los competentes. 

c. Se iniciaba con la Traditio – symboli. Cuya labor del obispo era comentar el significado 

del símbolo. 

d. Al finalizar la traditio – symboli, tenía lugar la Redditio – Symboli. En otras palabras 

luego de la instrucción doctrinal existía una ardua preparación espiritual. 

e. Se fortalecía las enseñanzas de las costumbres cristianas rompiendo con las costumbres 

paganas. 

f. La penitencia era un elemento que muchos obispos de aquella época educaban en los 

catecúmenos. Por ende exigían una pida penitente y de oración. 

g. El catecúmeno experimenta y se instruye en un conjunto de vivencias de orden ritual: 

exorcismos.  

La cuarta parte del proceso se denomina catequesis mistagógica o sacramental. Aquí en concreto 

los obispos abordaban las catequesis sobre los sacramentos a partir de sus homilías y espacios 

concretos de formación con los neófitos o catecúmenos. Algunas de estas catequesis sacramentales 

se pueden encontrar en: De Sacramentis y de Mysteriis de San Ambrosio. Igualmente, se explicaban 

los símbolos de los ritos, una exposición de las figuras bíblicas de los sacramentos y una 

exhortación a vivir en Cristo. 
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La enseñanza catequética dirigida a los catecúmenos comprendía tres aspectos concretos: 

catequesis bíblica, catequesis dogmática y catequesis sacramental. Cada una de estas catequesis 

respondía a un orden lógico de instrucción y al seguimiento procesual de avance del neófito.  

La catequesis bíblica comprendía acercase a las experiencias configuradoras de la fe narradas en 

el Antiguo y Nuevo Testamento. Además del conocimiento que allí se presenta de la configuración 

de la Iglesia. La catequesis dogmática correspondía a cada una de las instrucciones que recibían 

los catecúmenos referente al símbolo de la fe. Y finalmente la catequesis sacramental donde se 

exponía todo lo referido a la constitución ritual y simbólica de los siete sacramentos de la Iglesia.  

Danielou en su obra literaria: ¿Qué es la catequesis?; afirma que lo esencial no está en presentar 

los contenidos bíblicos como narraciones extensas que no se pueden penetrar, sino ir a lo esencial; 

allí se da el aprendizaje concreto de la catequesis. Este autor afirma a ejemplo de San Agustín: 

“Agustín nos lo muestra en un admirable pasaje. Hay que presentar la totalidad de 

la Historia Sagrada, desde la creación del mundo hasta los «tiempos actuales» de la 

Iglesia. No hay que perderse en los detalles. Entre todas las mirabilia Dei, que 

forman el contenido de la Historia Sagrada, hay que retener las mirabiliola, las 

articulaciones esenciales. Y en estos hechos hay que detenerse, desarrollarlos 

(expandere), deducir de la anécdota exterior el contenido divino, lo mirabile, de 

forma que suscite la admiratio, despierte en el alma de los oyentes el sentimiento de 

lo sagrado, suscite la fe. La tarea del catequista está aquí definida de modo 

admirable. No se trata simplemente de exponer los hechos de la Historia Sagrada 

unos detrás de otros, de saturar la memoria con la lista de los reyes de Judá o de 

Israel. Hay que ir a lo esencial, a las articulaciones de la historia de la salvación, 
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para sacar de ellas todo su contenido teológico. San Agustín nos ha dado ejemplo: 

el Diluvio, la salida de Egipto, la construcción del Templo, la Maternidad virginal 

de María, la Resurrección de Cristo, Pentecostés...” (Danielou, 1968) 

 

Como se puede observar en este primer momento de la historia de la Confirmación, ella se ubica 

en un trípode vital para el acceso a la Iglesia y evidentemente en un proceso profundo y sistemático 

de formación para el neófito creyente. Igualmente se evidencia que durante los primeros siglos la 

enseñanza catequética para la Confirmación, el Bautismo y la Eucaristía, se dejaba cierta 

autonomía al catequista; sin embargo, existían unos estándares fijos en la formación fruto de la 

tradición de los primeros Padres de la Iglesia y sus exhortaciones frente a la enseñanza de la fe y 

la moral cristiana.  

Siguiendo con el proceso de preparación de los nuevos  cristianos, un elemento curiosamente 

importante de instrucción catequética fue la homilía. La homilía se convirtió en el espacio de 

profundización, relación y cohesión entre la fe y la vida cristiana. Así, la homilía mantiene una 

enseñanza catequética recordando, actualizando a la vida y compartiendo comunitariamente. 

Por otro lado, concretando esta primera parte de la historia de la confirmación en el marco de la 

Iglesia primitiva y la época patrística se puede argumentar que este sacramento al pertenecer al 

conjunto de la iniciación cristiana se contiene en el proceso del catecumenado. Así, la catequesis 

como práctica concreta de instrucción en la doctrina y vida cristiana a pesar de los muchos años 

transcurridos conserva algunos caracteres comunes. Durante esta primera parte transcurrida, la 

catequesis es en primer lugar un espacio de explicación (instrucción directa y aprendizaje por parte 

del catecúmeno); busca que el neófito cristiano aprenda los contenidos de la fe, en ese sentido tiene 
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un carácter extraordinariamente concreto. Por ello en las catequesis de aquella época se abordaban 

en concreto los siguientes contenidos doctrinales, morales y prácticos: 

 - Acontecimientos de la Historia Sagrada 

 - El Credo: sus artículos y explicación de los mismos 

 - Los sacramentos y sus ritos 

 - Las bienaventuranzas 

Los anteriores contenidos eran abordados como reflexiones teórico-prácticas a partir de palabras,  

uso de imágenes y gestos de la vida cotidiana. Pero todo ello cargado de un contenido divino y 

sacramental, porque expresan la relación del hombre con Dios desde su realidad. Para San Agustín 

la catequesis era explícitamente una educación de las virtudes teologales, afirma: “Todo lo que les 

expliquéis explicádselo de tal manera que vuestro oyente al escucharos crea, creyendo espere, 

esperando ame” (Danielou, 1968)  

Finalizando el siglo III e iniciando el IV significó una época de grandes travesías y cambios para 

la Iglesia porque de ser perseguida por los emperadores romanos pasó a convertirse en la religión 

oficial del mismo. El emperador Constantino hacia el año 313 gobernaba el Imperio Romano de 

Occidente y durante ese año permitió la práctica y el culto cristiano. Sin embargo fue con Teodosio 

en el año 380 donde el cristianismo se convierte por completo en la religión del Imperio, 

extendiéndose a zonas rurales. Así, el afán de conversión de los pobladores del Imperio por parte 

del emperador del Imperio  y de los obispos de la Iglesia hizo que el proceso del catecumenado 

cambiará y, por ende, las catequesis impartidas variarán. Aquí se sigue integrando la confirmación 

a los demás sacramentos de iniciación en el mismo momento celebrativo, cultico y ritual. Continua 
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entendiéndose dentro de la iniciación cristiana y con el mismo grado de importancia y 

trascendencia al ser la “confirmatio” de la fe y sellar la acción del Espíritu en el creyente neófito.  

De acuerdo con, Ángel Matesanz Rodrigo, al convertirse el cristianismo en la religión oficial, el 

proceso de Evangelización cambia porque “La evangelización está oficialmente favorecida, y el 

convertirse ha dejado de ser exigente” (Matesanz, 1999). Otros eran los intereses de quienes se 

querían convertir al cristianismo: favorecimiento político, conseguir el matrimonio deseado o 

agradar al amo. Estas razones las presenta el autor al considerar que el catecumenado pierde vigor 

y seriedad, porque los catecúmenos “ciertamente” eran considerados cristianos y muchos se 

quedaban en esta etapa retrasando el bautismo y los demás ritos de iniciación cristiana.  

Tal desvalorización del catecumenado se reduce hasta tal punto que “en cuarenta días había de 

concentrarse a la instrucción doctrinal sobre el Símbolo y el padrenuestro, el entrenamiento moral 

y la iniciación litúrgica. Después del bautismo recibían los neófitos la catequesis mistagógica, en 

la que aprendían a saborear los misterios que acababan de celebrar.” (Matesanz, 1999) Ahora bien 

me surge la siguiente pregunta: ¿si tal rapidez en la formación de los nuevos cristianos repercutirá 

en su vida práctica como creyente? ¿Cambió la comprensión de los sacramentos de iniciación y 

por ende la confirmación? 

Hacia el siglo VI se evidencia que la conversión de adultos es mínima porque la mayor cantidad 

de personas recibían el sacramento del Bautismo al ser niños, sobre todo recién nacidos, dejando a 

un lado el proceso de formación para tal. Muchas llaman a este hecho conversión de masas. Así, el 

catecumenado en un contexto de cristiandad como sucedía en aquella época se va debilitado y hasta 

estar muy cerca a acabarse. Es más en relación directa con la confirmación, el crecimiento de las 

diócesis y otros factores imposibilitaban que el obispo estuviera para administrar los sacramentos 
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de Iniciación, afectando a la Confirmación en sí misma. De esta manera la celebración del 

sacramento empezó a hacerse por separada, cada sacramento de iniciación cristiana. en un 

momento de la vida del creyente distinto. 

Durante esta época, la denominada edad media, la Iglesia tiene el afán de evangelizar toda Europa 

y con especial énfasis a los pueblos denominados por ellos barbaros (pueblos germanos, eslavos, 

magiares, anglos entre otros). No se puede negar que hubo interés políticos en las conversiones de 

los reyes de estos pueblos, mezclándose de esta manera intereses políticos con los religiosos. Fue 

una época que vale preguntarse ¿hubo preparación para la conversión? Y evidentemente debe 

responderse con un no rotundo. Muchas de las conversiones fueron en masa y sin la preparación 

doctrinal, bíblica, sacramental y moral que fruto de la tradición debía llevarse a buen fin. Esto 

afectará obviamente al cristianismo. Así, según Matesanz (1999) “El bautismo no venía ya a sellar 

el proceso de la iniciación cristiana, sino más bien era su punto de partida.” (Pág. 5) 

Matesanz presenta que hubo durante el siglo VIII un afán de formación profunda en asuntos 

cristianos en razón: “los primeros que debían ser instruidos eran los párrocos. El bajo nivel cultural 

hacía a la mayoría de ellos incapaces de predicar por sí mismos. El emperador Carlomagno, que 

tuvo gran interés por la instrucción religiosa del pueblo, comenzó por exigir instrucción a los 

sacerdotes, haciéndoles pasar por un examen antes de ordenarse. En el concilio de Friul (796) 

obligó a los clérigos a saber de memoria el Símbolo de Nicea. La difusión de los homiliarios fue, 

pues, una necesidad de esta época” (Matesanz, 1999). Sin lugar a duda Carlomagno jugó un papel 

supremamente importante para la Iglesia en su reinado. Promueve reformas en numerosos 

monasterios, asigna obispos a las diócesis, favorece la fundación de comunidades de canónigos,  

promueve la reforma de la liturgia (sin embargo se hace del rito eucarístico algo aún más ajeno a 

los creyentes que no sabían latín) y la  fundación de escuelas para los clérigos.  
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Continúa pasando el tiempo en la denominada edad media. Y hacia el siglo XIII, fruto de la 

reflexión  teológica y los aportes de filósofos como Aristóteles, se genera una clara distinción entre 

la escolástica (fe y razón) y la instrucción del pueblo. Así, la catequesis se vuelve árida, racional, 

discursiva, se torna antropocéntrica y moralizante. Hasta el punto de presentar una concepción 

mágica de los sacramentos. Hay una desconexión respecto a los procesos de la Iglesia primitiva y 

de los primeros siglos.  

Hacia el año 1280 se estableció que el periodo entre el bautismo y la unción se había prolongado 

de un año (podría ser menor) a siete años. En 1280 el Sínodo de Colonia declaró la edad de siete 

años la norma para el “sello del Espíritu Santo,” que entonces se le dio el nombre de 

“confirmación.” A partir de este momento el sacramento es totalmente independiente referente al 

acto ritual. 

Se puede intuir que los sacramentos de iniciación cristiana, en especial el que en esta monografía 

quiero profundizar: la confirmación, cayeron en una dinámica completamente ritualista 

desvinculada de procesos profundos y sistemáticos de formación. Cuyos responsables no estaban 

preparados y dejaban al pueblo llamarse cristiano pero no conocer a fondo la opción religiosa que 

pretendían profesar. Los sacramentos de iniciación cristiana quedan relegados a mero formalismo 

religioso, a un acto social sin sentido cuyo significado sacramental no decía nada para muchos. 

Pero frente a esto hubo muchos que continuaban trabajando arduamente por la formación sólida en 

cuestiones de la fe y vida cristiana, como fue el caso de Juan Gerson (1363-1429) o muchos santos 

y santas de aquella época. Estos hombres y mujeres innovaron para su época las prácticas de 

formación en los asuntos de la fe y vida cristiana. 
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A partir de esta realidad en la formación de la fe y vida cristiana, la familia juega un papel 

palpablemente significativo en la formación de los niños. Los padres como adultos eran los 

“garantes” de las formación cristiana de sus hijos; en esta labor eran apoyados por los padrinos.  

En el siguiente cuadro presentaré los dos espacios de formación concreta que recibían los niños en 

relación a la fe y vida cristiana, así como la preparación para el sacramento de la confirmación: 

Tabla 1.1 

Contenidos de formación en escenario familiar y misa 

FAMILIA (apoyada con los Padrinos) PREDICACIÓN DE LA MISA 

- Los padres son la cabeza de la Iglesia 

doméstica. 

- Enseñar fórmulas de fe a los niños. 

- Enseñar las oraciones. 

- Explicar la predicación escuchada en el 

templo. 

- Obispo cabeza de la Iglesia local. 

- Explicación del credo. 

- Explicación del Padre Nuestro. 

- Explicación del Decálogo y la lista de los 

vicios y virtudes del cristiano. 

- Uso de imágenes que expresan realidades 

divinas, misterios de fe y practicas 

devocionarias.  

  

La Europa medieval estaba arduamente compacta, uno de los factores que posibilitó esto fue la 

religión. “La vida familiar y social estaba completamente marcada por lo religioso; y en esas 

condiciones, la iniciación cristiana tiene lugar del mismo modo que se aprende la lengua materna, 

como por ósmosis. Los niños, al crecer, van aprendiendo a decir la fe, a practicar los ritos, a 

reconocer el significado que tienen las cosas en la sociedad en la que se abren a la vida. La fuerza 
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del ambiente se impondrá también cuando un individuo se desordene, obligándole a reinsertarse en 

el grupo social como le corresponde”. (Matesanz, 1999) Me preguntó: ¿Hubo conciencia de la 

opción de fe? 

Como se ha podido observar el proceso de formación en la iniciación cristiana se transformó 

profundamente. Durante el Concilio de Trento (entre los años 1545 – 1563) se concluye y 

determina que el sacramento de la confirmación no se debía administrar a aquellos niños menores 

de siete años. A partir de allí se evidencia una diferencia entre el Bautismo, la Confirmación y la 

Eucaristía como ritos de iniciación. Distinguiéndose la administración y recepción de los 

sacramentos  a partir de la edad de los neófitos cristianos. Se recibe el bautismo cuando se nace o 

siguiente a los primeros meses de vida. Transcurre un tiempo prolongado en el cual la familia de 

los niños cumple con las funciones formativas referentes a la fe y vida cristiana. Seguido de la 

administración de los otros sacramentos de iniciación cristiana. Sin embargo, la confirmación partía 

de una edad límite y dependía de quien administraba el sacramento, en este caso el rito era liderado 

por el Obispo de la diócesis. 

Durante este recaer de los procesos de formación en la fe y vida de los neófitos cristianos, y en sí 

de todo el pueblo cristiano, surgen los catecismos. La estructura de estos normalmente respondía a 

la dinámica pregunta-respuesta. Haciendo más práctico el penetrar en los elementos básicos de la 

doctrinal y vida práctica del cristianismo, estos textos fueron pensados para el espacio de la escuela. 

La crisis de los procesos formativos implicaba pensar cómo enseñar la fe. Y por ende, cómo hacer 

que los sacramentos tuvieran para el pueblo cristiano el valor y significado en esencia y 

profundidad. Fueron textos cercanos a los jóvenes cristianos. Y se abordaban en el contexto de la 

escuela, haciendo cercana la explicación y enseñanzas de la fe a los niños y jóvenes, el método de 

dichos catecismos fue el memorístico, se aprendían formulas. El más famoso de los catecismos del 
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siglo XVI fue el elaborado por Canisio. El auge de estos textos posibilita que en el año de 1566 

bajo el papado de Pio V surgiera el Catecismo romano. 

- Es destinado para el uso de los párrocos 

- No podía ser leído directamente en los púlpitos 

- Se adaptaban las enseñanzas a la edad, capacidad intelectual y 

condiciones de vida de los oyentes 

- Estructura 

o Credo 

o Sacramentos 

o Mandamientos 

o Oración 

- Ordenado en función de las fiestas del año litúrgico 

- Influenció otros textos más directos para la formación del neófito 

cristiano 

Algunos de los más famoso catecismos que acompañaron la formación de la fe y vida cristiana nos 

los presenta Matesanz: “Entre los catecismos escritos en el siglo XVI, deben señalarse el de 

Jerónimo Ripalda (1591) y el de Gaspar Astete (1593), ambos jesuitas. Ampliados por Juan 

Antonio de la Riva (en 1800) y Gabriel Menéndez de Luarca (en 1788) respectivamente, se han 

mantenido vigentes en la Iglesia española hasta 1957. También en Latinoamérica fueron empleados 

estos catecismos, aunque no exclusivamente. Entre los catecismos publicados allí durante el siglo 

XVI, muchos de ellos en edición bilingüe, cabe señalar los del franciscano Juan de Zumárraga 

(México 1539 y 1543), los del dominico Pedro de Córdoba (México 1544 y 1548) y el primer libro 

Catecismo 
Romano 

Catecismo 
Romano 
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impreso en Sudamérica, el Catecismo que, a instancias del arzobispo Toribio de Mogrovejo, 

escribió el jesuita José Acosta (Lima 1583), inspirado en el Catecismo romano” (Pág. 9). 

Por ejemplo para la comprensión sobre la confirmación en el catecismo de Astete, este autor 

afirmar: “Ya hemos visto cómo sabéis lo que habéis de creer, orar y obrar; veamos cómo sabéis lo 

que habéis de recibir, que es lo postrero. Decid los Sacramentos…Los Sacramentos de la santa 

Madre Iglesia son siete. Los cinco primeros son de necesidad, de hecho o de voluntad, sin los cuales 

no se puede salvar el hombre, si los deja por menosprecio; los otros dos son de voluntad. El primero, 

Bautismo. El segundo, Confirmación. El tercero, Penitencia. El cuarto, Comunión. El quinto, 

Extrema-Unción. El sexto, Orden. El séptimo, Matrimonio…P.: ¿Para qué es el Sacramento de la 

Confirmación? R: Para confirmarnos y fortalecernos la Fe que recibimos en el Bautismo.” 

La anterior aportación de Astete posibilita cuestionarse frente a las instrucciones referentes a la 

confirmación. Se puede evidenciar que el proceso de formación para los sacramentos en especial 

la confirmación se daba de modo deductivo, implicaba un proceso memorístico y de aprendizaje 

lineal. Tal forma de aprender la instrucción catequética no daba razón de una transformación de 

vida por parte del creyente acorde con la propuesta evangélica, sino que se suponía que al dar razón 

oral de los contenidos doctrinales y morales se daba por supuesto que era un buen cristiano. 

Hacia mediados de los años 1750 e inicios de los 1800 los contenidos de la catequesis cambian, 

así, el primero interés por la formación doctrinal, sacramental, profundización en el Símbolo y el 

Padre Nuestro, entre otros contenidos pasan a dar mayor importancia al elemento moral, cayendo 

en cierta instrucción moralizante. Sin embargo, los catecismos de aquella época tenían un gran 

interés por parte del autor, la realidad de la Iglesia local y hacían mayor énfasis a unos contenidos 

que a otros.  
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El desarrollo y avance en la pedagogía, junto con el surgimiento de diferentes tipos de escuela 

fueron la puerta de entrada de la catequesis al contexto educativo en el siglo XIX. Además la misma 

metodología para desarrollar la catequesis e innovar en su ejercicio de formación de la fe y vida 

cristiana posibilitó se creasen nuevos métodos para su programación, ejecución y ejercicio de 

dialogo entre la fe que se presente enseñar y la razón para transmitir lo esencial. 

Por lo general, la historia de la catequesis contiene algunas breves aproximaciones al hecho 

histórico que pudo haber representado la confirmación. Empero es evidente que en el plano de la 

iniciación cristiana y el conjunto de formulaciones catequéticas a modo de instrucciones para los 

niños y jóvenes cristianos previo a recibir un sacramento. 

En la primera cuarta del siglo XX como afirma Matesanz (1999), la pedagogía continúo ayudando 

con su aporte a la catequesis y los procesos de formación de los jóvenes cristianos. A partir de 

experiencias significativas el afirma: “lo que mejor se aprende es lo que se hace (learning by doing). 

Así pues, si la catequesis quería ser eficaz, debía incorporar a su pedagogía las actividades” (Pág. 

12). Además inicia el propósito que no tenía durante muchos siglos, esto era que la catequesis debía 

formar para la vida y no solamente las cuestiones memorísticas de la fe, fortalecer la identidad 

comunitaria, penetrar y vivenciar el significado de las celebraciones litúrgicas, se acrecentaba la 

conciencia moral y la caridad. Los énfasis de los mensajes en la catequesis se centraban en los 

contenidos bíblicos, litúrgicos, doctrinales y testimoniales.  

Hasta el Vaticano II, como es conocido por todos, permitió una apertura de la Iglesia en todas sus 

dimensiones. En relación con los procesos de formación en la fe y vida cristiana y sacramental 

abrió una nueva mentalidad abierta y sensible a la base antropológica, experiencial, comunitaria y 

política de la catequesis. Esto supone una superación de la catequesis de orden kerigmatico, que 
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solo sustentaba sus contenidos formativos en el carácter teológico de la palabra de Dios olvidando 

al creyente.  

En tal circunstancia con el Vaticano II nace la catequesis de la experiencia que se dirige a hacer 

descubrir, experimentar y acoger a partir de la iluminación de las experiencias bíblicas, el mensaje 

que Dios dirige al ser humano desde la vida y partir desde las realidades, ciertamente, personales 

de cada individuo. Sin embargo esta metodología presentó en su momento una piedra en el zapato, 

que como el talón de Aquiles, fue criticada, debido a que en muchos casos se redujo la catequesis 

a una perspectiva psicológica. Empero algunos puntos a favor surgieron en el año de 1968 en la 

celebración de la Semana Internacional de Catequesis en Medellín. Allí ésta toma una nueva 

perspectiva, integra en su currículo el contenido social y de transformación de las estructuras propio 

de la iluminación teológica de la teología de la liberación. Este nuevo carácter imprime a la 

catequesis y la formación de los individuos cristianos un sello de acción explicita ante la sociedad 

motivado por la coherencia de fe y el ejemplo de Jesús de Nazaret. 

Justamente, la preocupación por renovar los procesos de formación cristiana y fortalecer las 

diversas dinámicas de la Iglesia en la formación de una fe adulta y vida coherente del creyente 

desde el Evangelio, condujo que el Vaticano II solicitará a la Iglesia jerárquica la redacción de un 

“Directorio sobre la formación catequética del pueblo cristiano”. Fue así que el 18 de marzo de 

1971 se aprobará finalmente el documento que articularía e iluminaría los procesos de catequesis, 

denominado: Directorium Catechisticum Generale. 

 

La Iglesia reconoce que “los treinta años transcurridos desde la clausura del Concilio Vaticano II 

hasta el umbral del tercer milenio, constituyen –sin duda- un tiempo muy rico en orientaciones y 

promoción de la catequesis. Ha sido un tiempo que, de algún modo, ha vuelto a hacer presente la 
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vitalidad evangelizadora de la Iglesia de los orígenes y a impulsar oportunamente las enseñanzas 

de los Padres, favoreciendo el retorno actualizado al Catecumenado antiguo. Desde 1971, el 

Directorium Catechisticum Generale ha orientado a las Iglesias particulares en el largo camino de 

renovación de la catequesis, proponiéndose como punto de referencia tanto en cuanto a los 

contenidos como en cuanto a la pedagogía y los métodos a emplear… el camino recorrido por la 

catequesis en este período se ha caracterizado por doquier, por la generosa dedicación de muchas 

personas, por iniciativas admirables y por frutos muy positivos para la educación y la maduración 

de la fe de los niños, jóvenes y adultos. Sin embargo, no han faltado –al mismo tiempo- crisis, 

insuficiencias doctrinales y experiencias que han empobrecido la calidad de la catequesis debido, 

en gran parte, a la evolución del contexto cultural mundial y a cuestiones eclesiales no originadas 

en la catequesis.”(DIRECTORIO GENERAL PARA LA CATEQUESIS, 2001) (#2) 

 

La Iglesia reconoce que el Directorio General para la Catequesis, principal documento que ilumina 

los procesos locales de la Iglesias particulares en la transmisión y crecimiento de la fe, es una 

herramienta que busca la renovación en los procesos formativos y de madures del creyente 

cristiano. Empero, que no responde de modo directo a las realidades particulares de cada una de 

las Iglesia, y que el avance tecno-científico de la humanidad merece un tratamiento especial y de 

profundo diálogo con la fe.  

 

En relación directa con la confirmación el Directorium Catechisticum Generale continúa 

reconociendo este sacramento en el conjunto de los sacramentos de iniciación cristiana. Se deduce 

en el numeral 69 que este sacramento se integra en el proceso de educación básica para continuar 

así con un proceso permanente de madurez de la fe. Donde el centro de tal proceso es la conversión 

permanente del sujeto cristiano. Así, el Directorio General para la Catequesis afirma: “la catequesis 
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de iniciación pone las bases de la vida cristiana en los seguidores de Cristo.” (#69) Además, este 

texto que enciende los procesos catequéticos de las Iglesias locales descubre la importancia del 

catecumenado en el desarrollo de la Iglesia, haciendo un significativo énfasis en el catecumenado 

bautismal,  y la transferencia del mismo a las realidades de la catequesis actualmente. A 

continuación los presentaré los elementos del catecumenado que deben inspirar la catequesis actual 

con su respectiva iluminación desde el Directorio General para la Catequesis. Es necesario aclarar 

que este documento eclesial hace una importante distinción entre los catecúmenos y los 

catequizandos. Los primeros se enmarcan en el proceso de catequesis prebautismal, mientras que 

los segundos al hacer parte viva de la Iglesia reciben una formación desde la virtud recibida del 

bautismo. 

 

Ahora bien, el numeral 91 aporta:  

 

“…se consideran ahora algunos elementos del catecumenado bautismal, que deben ser 

fuente de inspiración para la catequesis posbautismal” (a modo de aclaración: la catequesis 

para la confirmación entra hacer parte de este proceso): 

 

- El catecumenado bautismal recuerda constantemente a toda la Iglesia la 

importancia fundamental de la función de iniciación, con los factores 

básicos que la constituyen: la catequesis y los sacramentos básicos del 

Bautismo, de la Confirmación y de la Eucaristía. La pastoral de la 

iniciación cristiana es vital en toda la Iglesia particular.  

- El catecumenado bautismal es responsabilidad de toda la comunidad 

cristiana. En efecto, <<esta iniciación cristiana no deben procurarla 
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solamente los catequistas y los sacerdotes, sino toda la comunidad de los 

fieles, y de modo especial los padrinos>>. La institución catecumenal 

acrecienta, así, en la Iglesia la conciencia de la maternidad espiritual que 

ejerce en toda forma de educación de la fe. 

-  El catecumenado bautismal está impregnado por el misterio de la 

Pascua de Cristo. Por eso, <<conviene que toda la iniciación se 

caracterice por su índole pascual>>. La Vigilia Pascual, centro de la 

liturgia cristiana, y su espiritualidad bautismal, son inspiración para toda 

la catequesis. 

- El catecumenado bautismal es, también, lugar inicial de inculturación. 

Siguiendo el ejemplo de la encarnación del Hijo de Dios, hecho hombre 

en un momento histórico concreto, la Iglesia acoge a los catecúmenos 

integralmente, con sus vínculos culturales. Toda la acción catequizadora 

participa de esta función de incorporar a la catolicidad de la Iglesia las 

auténticas <<semillas de la Palabra>> esparcidas en individuos y 

pueblos. 

- Finalmente, la concepción del catecumenado bautismal como proceso 

formativo y verdadera escuela de fe, proporciona a la catequesis 

posbautismal una dinámica y unas características configuradoras: la 

intensidad e integridad de la formación; su carácter gradual, con etapas 

definidas; su vinculación a ritos, símbolos y signos, especialmente 

bíblicos y litúrgicos; su constante referencia a la comunidad cristiana… 
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La catequesis  postbautismal, sin tener que reproducir miméticamente la configuración del 

catecumenado bautismal, y reconociendo el carácter de bautizados que tienen los 

catequizandos, hará bien en inspirarse en esta <<escuela preparatoria de la Vida cristiana>>, 

dejándose fecundar por sus principales elementos configuradores”. 

 

Recapitulando el reajuste del catecumenado, el Directorium Catechisticum Generale busca 

actualizar la tradición catecumenal. Por ende, el fin último de la formación en la fe y vida cristiana 

debe desarrollarse desde el siguiente proceso: 

Tabla 1.2 

Proceso de Formación Catecumenal 

ETAPA CARACTERIZACIÓN ÉPOCA PATRISTICA 

 

Pre – 

catecumenado 

* Tiene lugar en la primera 

evangelización. 

* Responde al primer anuncio.  

* Se explícita del Kerigma. 

* En orden a la conversión 

* Anuncio del Kerigma 

* Apertura al evangelio y 

deseo de conversión 

 

Catecumenado * Catequesis integral 

* Énfasis evangélico 

* Catequesis bíblica 

 

Purificación e 

Iluminación 

* Preparación más intensa a los 

sacramentos de iniciación. 

* Entrega del símbolo 

*Entrega de la oración del Señor 

* Preparación inmediata al 

Bautismo 

* Catequesis doctrinal 

* Explicación del Símbolo 
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* Explicación Padre 

Nuestro 

Mystagogia * Experiencia de los sacramentos 

* Entrada a la comunidad 

* Catequesis mistagógica 

* Sacramentos de 

iniciación 

* Incorporación en la 

comunidad 

 

Luego de haber presentado la relación y actualización de los propósitos formativos entre el 

catecumenado en la época patrística y el interés actual del catecumenado en nuestra época 

contemporánea. Se hace necesaria reconocer que la práctica actual de la catequesis de iniciación 

(hago especial énfasis en la formación para el sacramento de la confirmación) tiene las siguientes 

características: 

 

- Quienes desean iniciar con la preparación catequética para el sacramento 

en su mayoría son adolescentes, jóvenes o sujetos adultos que desean 

casarse. 

- Se percata que no hay una formación religiosa conveniente en muchos 

hogares. 

- La Iglesia reconoce que muchos adolescentes y jóvenes al recibir el 

sacramento de la Confirmación concluyen, así, el proceso de iniciación 

sacramental, y a la vez, “tiene lugar un alejamiento casi total de la 
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práctica de la fe” ( DIRECTORIO GENERAL PARA LA 

CATEQUESIS, 2001) (#191).  

- Las catequesis de jóvenes deben ser revisadas, reestructuradas y 

potenciadas profundamente. 

- Es responsabilidad de las Iglesias particulares y conferencias episcopales 

nacionales y regionales dinamizar y estructurar sus procesos 

catequéticos y formativos en la iniciación cristiana. 

- Las catequesis no deben desconectarse de las realidades sociales, 

políticas, religiosas, económicas y culturales de los creyentes. 

- Catequesis orientadas a los problemas de los creyentes, sin caer en 

reduccionismos. Así se deben integrar en la catequesis: análisis de la 

situación, diálogo con las ciencias humanas, apertura a la educación y 

colaboración de todos los miembros de la Iglesia (no es responsabilidad 

única de los ministros ordenados). 

- Es útil para la catequesis una acción de grupo, no descuidar los ámbitos 

educativos y posibilitar un acompañamiento personal, en el que se logre 

trabajar y profundizar la dirección espiritual. 

 

Luego de haber presentado la confirmación en el plano del contexto de la historia de la Iglesia, 

quiero aproximarla en nuestra realidad como país. A continuación: la Confirmación en el contexto 

colombiano  
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LA CONFIRMACIÓN EN EL CONTEXTO COLOMBIANO 

 

Si “ la Confirmación perfecciona la gracia bautismal; es el sacramento que da el Espíritu Santo 

para enraizarnos más profundamente en la filiación divina, incorporarnos más firmemente a Cristo, 

hacer más sólido nuestro vínculo con la Iglesia, asociarnos todavía más a la misión y ayudarnos a 

dar testimonio de la fe cristiana por la palabra acompañada de las obras” es sumamente necesario 

conocer cómo la Iglesia colombiana ha descubierto nuevos caminos para la formación de la fe y 

vida cristiana en los ciudadanos colombianos poniendo en práctica la actualización del 

catecumenado y de los procesos específicos de la catequesis. Además de cuáles son los 

lineamientos para la preparación a los sacramentos de iniciación cristiana, con especial énfasis en 

el sacramento de la Confirmación. 

 

En el documento Orientaciones Comunes para la catequesis en Colombia (CONFERENCIA 

EPISCOPAL DE COLOMBIA, 2013), la Iglesia episcopal colombiana como Iglesia particular, ha 

sabido traducir y aterrizar al contexto colombiano las directrices trazadas por el Directorio General 

Para La Catequesis. Se propone un nuevo paradigma catequético que renueva los procesos de 

formación en la fe y vida cristiana de los ciudadanos colombianos, a la vez una propuesta formativa 

permanente. Se centra la catequesis al interior del proceso global de la evangelización. Y 

concretamente la acción catecumenal corresponde a la segunda etapa de este gran proceso. Sin 

embargo no hay un desconocimiento de la primera y tercera etapa que aportan y concatenan a un 

solo proceso catequético. El siguiente cuadro, tomado de la Conferencia Episcopal, sintetiza muy 

bien la propuesta: 

 

 



 
 

38 
 

Tabla 1.3 

Catequesis al interior del proceso global de la evangelización 

 

 

Así para la Conferencia Episcopal es necesario aclarar que la catequesis hace parte integrante de la 

globalidad del proceso de Evangelización (CONFERENCIA EPISCOPAL DE COLOMBIA, 

2013), pero esta última no se reduce solamente a la catequesis. Así, en el documento Orientaciones 

comunes para la catequesis en Colombia, la catequesis se comprende y se entiende como: “una 

etapa propia y particular del proceso de evangelización y como una función y forma del ministerio 

de la Palabra” (Pág.27), Y pues cuya tarea específica es servir a la iniciación cristiana. Sin embargo 

agregan un adjetivo: integral. Por ende la catequesis responde al servicio de la iniciación cristiana 

integral.  

Conforme al gráfico anteriormente presentado la catequesis se ubica en una segunda etapa dentro 

del gran proceso de la evangelización. Esta concretamente esta direccionada a la fundamentación 

y profundidad de la fe. Por eso la catequesis, en el contexto de iniciación cristiana, responde a un 

Primera 
etapa

LA ACCIÓN 
MISIONERA

Primer anuncio

Presencia

Servicio

Diálogo

Testimonio

Segunda 
etapa

LA ACCIÓN 
CATECUMENAL

Acogida

Acompañamiento

Catequesis

Iniciación

Mistagogia

Tercera 
etapa

LA ACCIÓN 
PASTORAL
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proceso de tiempo prolongado necesario en el cual el sujeto cristiano (converso) recibe la 

instrucción evangélica y conduce su vida en coherencia con el Evangelio, respondiendo así a la 

iniciativa divina y “por el Bautismo, la Confirmación y la Eucaristía, es introducido en la vida 

nueva del Señor Resucitado, en la comunidad eclesial y también en su misión propia en el mundo.” 

(DEPARTAMENTO DE MISIÓN Y ESPIRITUALIDAD – CELAM, 2006).  

La Iglesia Colombiana a la luz de Aparecida descubre la necesidad de trasformar y renovar los 

procesos de catequesis, con especial énfasis en aquellos que implican la iniciación cristiana. Por 

esta razón la catequesis se asume como principal factor de atención y trabajo, que implica seriedad 

y auténtica formación para el crecimiento de los discípulos misioneros de Jesucristo. Además, 

reconoce que el catecumenado es el proceso más eficaz para la formación de la fe y vida cristiana 

(CONFERENCIA EPISCOPAL DE COLOMBIA, 2013 – #98). 

Extrañamente el numeral 122 expone un comentario sobre una de las modalidades de la catequesis; 

afectando las prácticas de orden catequético para los sacramentos de iniciación cristiana, sobre todo 

la Eucaristía (cuyos principales destinatarios son la infancia) y la Confirmación (destinatarios de 

este ámbito son los adolescentes y jóvenes). Se afirma en el documento: “En Colombia la 

modalidad más común es la catequesis presacramental para la infancia, la adolescencia y la 

juventud. La experiencia pastoral y el magisterios universal de la Iglesia indican que esta forma de 

preparación a los sacramentos está ya superada y que debe cambiarse por un proceso unitario y 

comunitario de iniciación cristiana, es decir, por una catequesis de inspiración catecumenal, o por 

un itinerario gradual de conversión y de crecimiento en la fe.” (#122) 

El anterior párrafo conlleva  a cuestionarse cómo integrar el proceso de catequesis para el 

sacramento de la Confirmación en un proceso gradual, sistemático y profundo que implique un 

verdadero itinerario catecumenal. Es sin duda un reto para las estructuras y las prácticas que se han 

llevado hasta el momento. Por ello se hace evidente fortalecer las acciones del primer anuncio. En 
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este caso conducir explícitamente el anuncio de la Buena Nueva enseñándolo y dejando huella en 

los corazones de quienes reciban tal. Para que verdaderamente descubran que sus vidas logran 

mayor plenitud en la unión íntima con Jesucristo y confirmen por el Espíritu su opción vida 

cristiana.  

La invitación a la renovación de la catequesis parte de la superación del imaginario donde se 

vincula los sacramentos a determinado momento de la vida humana. Así, el Bautismo para los 

niños (y cuando más temprano mejor), la Eucaristía para los niños (preferiblemente entre los 8 a 

12 años) y, finalmente, la Confirmación para los adolescentes y jóvenes (preferiblemente aquellos 

que tengan entre 15 a 20 años de edad). Superando este imaginario, se hace claramente notorio que 

ninguno de los sacramentos responde en concreto a una determinada etapa de la vida humana; por 

ello, pensar de un nuevo modo la catequesis conduce a retornar a los orígenes de la práctica 

catequética en la Iglesia de los primeros siglos, actualizando aquella experiencia. En otras palabras, 

la participación en los sacramentos debe ser fruto de un proceso personal de conversión y de 

crecimiento en la fe; es el fortalecimiento de una vida sacramental más coherente, transformación 

personal y comunitaria de vida, asumirse discípulo de Jesucristo y vivir anunciando la Buena 

Nueva recibida. 

El documento de Orientaciones Comunes para la Catequesis en Colombia denota claramente que 

la catequesis de iniciación implica previamente un proceso de conversión personal. Además que el 

Bautismo, la Eucaristía y la Confirmación son sacramentos que se constituyen en una profunda 

unidad; los cuales no deben ser entendido como procesos catequéticos desconectados los unos a 

otros o limitados a las edades de los sujetos cristianos. Más bien, estos deben ser frutos de un 

proceso serio y profundo denominado catecumenado. Y de esta manera seria más notoria la 

participación de la comunidad cristiana en la formación de los nuevos miembros de la Iglesia, la 
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centralidad en la pascua de Cristo y la claridad en las etapas de formación y crecimiento en la fe y 

vida cristiana. 

Para promover la actualización del catecumenado en nuestra época contemporánea es necesario no 

perder de vista la función del Ministerio de la Palabra5 y de los factores básicos que lo constituyen: 

la catequesis y los sacramentos del Bautismo, de la Confirmación y de la Eucaristía. En esta medida 

la catequesis asumiría los elementos fundamentales del catecumenado, agrega la Conferencia 

Episcopal de Colombia (2013) a saber: el protagonismo de la comunidad, la opción de educar la fe 

desde la conversión personal, la vinculación con el año litúrgico, el ejercicio de la caridad y el 

servicio a los pobres, el padrinazgo comunitario, la integralidad y gradualidad del proceso (#91). 

Garantizar estos elementos y las dinámicas propias del catecumenado avala entender la catequesis 

como escuela de aprendizaje de la vida cristiana.  

A continuación algunos aspectos centrales del catecumenado desde la inspiración de la catequesis 

patrística; como elementos actuales en las catequesis contemporáneas que sirven para cambiar la 

tradición desconectada de las prácticas hoy: 

 

- Centralidad en la Sagrada Escritura desde la unicidad del Antiguo y 

Nuevo Testamento, cuyo verdadero interés es el anuncio vivo de las 

enseñanzas de Jesucristo. 

- Catequesis bíblica y cristocéntrica. 

- Coherencia de vida personal como creyente en relación profundamente 

directa con la persona de Jesús el Cristo. 

                                                           
5 Recuérdese que el Ministerio de la Palabra tiene las tres funciones de: convocatoria o llamada a la fe, iniciación y 
educación permanente de la fe. (Directorio General para la Catequesis, # 51). 
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- Según la Conferencia Episcopal de Colombia (2013): “La catequesis 

ensambla directamente con la realidad profunda del ser humano y con 

sus situaciones vitales, las cuales son básicamente  las mismas para la 

persona humana de todos los tiempos. Los Padres comprendían que su 

pedagogía consistía principalmente en poner en diálogo la Palabra de 

Dios escrita, con la vida o con la experiencia de vida concreta de cada 

persona”. (#191) 

- La catequesis conduce a una experiencia profunda de fe en la vida del 

creyente cristiano, desde la luz de la Palabra que ilumina y da sentido a 

la existencia humana. 

- No se puede desprender la catequesis del eje eclesial y comunitario; 

puesto que es la comunidad la que forma, acoge, participa y colabora en 

la formación de la fe y vida del creyente cristiano. 

- Desde la iluminación de la catequesis patrística se hace evidente un 

proceso gradual, sistemático, con tiempos claros, profundamente 

existencia y trascendente. 

 

En sintonía con los elementos anteriores, Aparecida (2007) agrega: “se impone una modalidad 

operativa de iniciación cristiana que además de marcar el qué, dé también elementos para el quién, 

el cómo y el dónde se realizara.” 

Hasta aquí se puede afirmar que el sacramento de la Confirmación está conectado a los sacramentos 

del Bautismo y la Eucaristía de forma inviolable y constituyen, todos, una unicidad plena para la 

iniciación en la fe y vida cristiana. Así, las prácticas formativas en las distintas épocas de la historia 

de la Iglesia se resumen en la principal de todas ellas, el catecumenado, hasta tal punto que la 
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Iglesia invita a retornar a las fuentes de tal proceso para actualizar y conducir las actuales maneras 

a profundas prácticas formativas de la fe y vida del creyente cristiano moderno.  

Por lo tanto, la participación en el sacramento de la confirmación es y debe ser fruto de una 

profunda experiencia recibida en la vivencia de un conjunto de momentos específicos (etapas 

concretas del catecumenado) posibilitando así penetrar en el significado de los ritos,  la integración 

y aporte en comunidad y, el aprendizaje de la doctrina.   
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CAPÍTULO II 

MAGISTERIO DE LA IGLESIA-CONFIRMACIÓN 

En el capítulo anterior se realizó una aproximación a la historia del sacramento Confirmación 

haciendo especial énfasis en los contenidos de formación. Sin embargo ésta esta intrínsecamente 

conectada de los diferentes aportes que el magisterio de la Iglesia ha hecho. Además, no se puede 

desconocer que para muchos jerarcas de la Iglesia la Confirmación fue un punto de preocupación 

y reflexión. Así, en el siguiente capítulo quiero presentar cuáles han sido esos aportes significativos 

por parte del magisterio eclesial a la Confirmación,  cómo han repercutido en el modo de entenderse 

en y en sus prácticas a nivel formativo para los creyentes. 

 

VATICANO II Y CATECISMO 

El Vaticano II marco el inicio de una profunda transformación de la Iglesia después de muchos 

siglos de historia y consolidación de sí. Así uno de los campos que tuvo muchísima injerencia fue 

la preocupación de la Iglesia por la Evangelización y las formas posibles para llevar a buen fin la 

misión encomendada por el mismo Jesucristo a todos sus discípulos. En esta medida la Iglesia 

reconoce que los procesos que se realicen para llevar a cabo tal altísima labor, deben responder a 

las realidades de los ser humanos, a las necesidades de las sociedades y a la edificación del Reino 

en nuestro mundo. Por esta razón ella, la Iglesia, sabe que a la recepción del mensaje del Evangelio 

continua un proceso necesario de educación en la fe y vida desde la propuesta cristiana. A este 

proceso se suele denominar catequesis, que no es más que la formación del creyente en cada una 

de sus dimensiones, la apertura a la experiencia del Dios de Jesús, la transformación del mundo y 
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la conversión personal en comunidad. Donde, precisamente, la Confirmación juega un papel 

relevante, por ser parte de la triada de sacramentos de iniciación cristiana.  

Para la Iglesia magisterial la Confirmación es un sacramento vinculante con la experiencia de Dios; 

hasta tal punto que marca, sella y asigna un estado especial como creyente, tal estado es dado por 

la acción del Espíritu Santo. Y, en esta medida, la Confirmación se circunscribe en el aspecto 

formal y formativo de la catequesis.  

En el contexto del Vaticano II se exhortó a producir un compendio (catecismo) donde se expusiera, 

con el fin de educar al creyente en las verdades de la fe cristiana, todos los elementos que debe 

saber y poner en practica aquel que quiera ser discípulo de Jesús el Cristo. Este compendio por ser 

un elemento central con miras a la catequesis inspira cada uno de los procesos pastorales y 

catequéticos de las Iglesias locales, en sí de la Iglesia universal. Se da la libertad a cada una de las 

Iglesias que lo adecue y lo ponga en práctica conforme a la realidad en la que se desenvuelve.  Así 

mismo, sucede con la labor pastoral en relación directa con la Confirmación. 

En diferentes documentos  la Iglesia a través del Magisterio afirma de la Confirmación lo siguiente: 

“Con el Bautismo y la Eucaristía, el sacramento de la Confirmación constituye el conjunto de los 

"sacramentos de la iniciación cristiana", cuya unidad debe ser salvaguardada. Es preciso, pues, 

explicar a los fieles que la recepción de este sacramento es necesaria para la plenitud de la gracia 

bautismal (cf Ritual de la Confirmación, Prenotandos 1). En efecto, a los bautizados, el Catecismo 

General de la Iglesia Católica afirma: "el sacramento de la Confirmación los une más íntimamente 

a la Iglesia y los enriquece con una fortaleza especial del Espíritu Santo. De esta forma quedan 

obligados aún más, como auténticos testigos de Cristo, a extender y defender la fe con sus palabras 

y sus obras." (#1285) 



 
 

46 
 

En el anterior párrafo, tomado del numeral 1285 del Catecismo de la Iglesia Católica queda claro, 

que al ser la Confirmación parte de los tres sacramentos de iniciación, como sacramento  goza de 

una gracia especial y necesaria para atributo de aquel que desea ser reconocido como cristiano. Por 

ello, no se es cristiano solamente  con el título sino que la iniciación es fundamental a ejemplo de 

otras culturas y religiones. Además, otro de las aspectos fundamentales como carácter que goza el 

sacramento de la Confirmación es la relación directa con la plenitud de la gracia bautismal, 

adhesionando de esta manera al creyente a la vida de la Iglesia y al seguimiento de Jesucristo con 

mayor entereza, compromiso y entrega. 

La Iglesia desde sus orígenes, inspirándose en las primeras comunidades cristianas, ha conformado 

un conjunto de signos que expresan la realidad profunda con Dios, ella es la esposa de Cristo. Y, 

en esta medida el Sacramento de la Confirmación también se expresa a través de unos de signos 

concretos, en especial uno, expresado así en el Catecismo: "Desde [...] aquel tiempo, los Apóstoles, 

en cumplimiento de la voluntad de Cristo, comunicaban a los neófitos, mediante la imposición de 

las manos, el don del Espíritu Santo, destinado a completar la gracia del Bautismo (cf Hch 8,15-

17; 19,5-6). Esto explica por qué en la carta a los Hebreos se recuerda, entre los primeros elementos 

de la formación cristiana, la doctrina del Bautismo y de la imposición de las manos (cf Hb 6,2). Es 

esta imposición de las manos la que ha sido con toda razón considerada por la tradición católica 

como el primitivo origen del sacramento de la Confirmación, el cual perpetúa, en cierto modo, en 

la Iglesia, la gracia de Pentecostés" (Pablo VI, Const. apost. Divinae consortium naturae)” 

(Catecismo de la Iglesia Católica, #1288). Además del signo de la imposición de las manos y la 

carga de significado que este expresa, se añadió la unción con óleo perfumado, también 

denominado crisma; “Esta unción ilustra el nombre de "cristiano" que significa "ungido" y que 

tiene su origen en el nombre de Cristo, al que "Dios ungió con el Espíritu Santo" (Hch 10,38). Y 
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este rito de la unción existe hasta nuestros días tanto en Oriente como en Occidente. Por eso, en 

Oriente se llama a este sacramento crismación, unción con el crisma, o myron, que significa 

"crisma". En Occidente el nombre de Confirmación sugiere que este sacramento al mismo tiempo 

confirma el Bautismo y robustece la gracia bautismal.” (Catecismo de la Iglesia Católica, #1290) 

Un elemento me llama profundamente la atención en la comprensión del sacramento de la 

Confirmación en las dos Iglesias Católicas la de oriente y la de accidente. Ambas comparten el 

principio inspirador del Sacramento, sellar con la gracia del Espíritu al cristiano que luego de haber 

sido formado integralmente en las verdades de la fe y en la vida practica quiere confirmar su fe y 

lograr la plenitud del Bautismo, este aspecto que hace de ambas Iglesias, en la práctica, diferentes, 

es el grado de conexión con los demás sacramentos de iniciación.  Puesto que para la Iglesia de 

Oriente los sacramentos de iniciación se reciben todos al mismo tiempo, mientras que para la 

Iglesia de Occidente los sacramentos de iniciación se reciben, en la mayoría de los casos, en 

momentos y circunstancias de la vida del creyente diferentes, por ejemplo: el sacramento del 

Bautismo es administrado comúnmente a niños (menores de cinco años), el sacramento de la 

Eucaristía, popularmente conocido como Primera Comunión, es recibido por niños cuyo intervalo 

de edad oscila entre los 8 a 13 años, y, finalmente el sacramento de la Confirmación que se 

administra a jóvenes de 15 años en adelante. 

Así mismo, el sacramento guarda especial mención en su administración, solo quien es el pastor 

de la Iglesia, el obispo, es el responsable de transmitir tal gracia del Espíritu Santo. O en muchos 

de los casos como acontece con los sitios donde el número de cristianos es numeroso, tal 

sacramento es administrador por un delegado del Obispo.  
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Sin lugar a duda, la Confirmación posee un carácter de exclusividad y por tal razón solo quien ha 

asumido responsablemente un proceso de formación en las cuestiones de la fe y se va educando en 

el servicio a la Iglesia, su comunidad y la sociedad es apto para el sacramento de la Confirmación. 

Este factor de exclusividad es algo, desde mi criterio, necesario para la realidad de la Iglesia 

universal, porque es la verificación de que aquel que asume la opción de fe cristiana desde la Iglesia 

Católica vive un continuo proceso de conversión que lo lleva a identificarse plenamente con el 

Evangelio haciendo de su vida una opción por los pobres, los marginados y excluidos. Y ante todo 

de asumirse, también, hijo e hija de Dios. Pero la realidad de la historia de la Iglesia nos presenta 

una masificación sin sentido ni opción sincera por parte de muchos que se hacen llamar cristianos. 

En la tercera parte sobre el sacramento de la Confirmación de acuerdo con el catecismo de la Iglesia 

Católica, se presentan los efectos de la confirmación, a saber: 

- Introduce más profundamente en la filiación divina que posibilita decir “Abbá, Padre”. 

- Une más firmemente a Cristo. 

- Aumenta en la persona los dones del Espíritu Santo. 

- Hace más perfecto el vínculo del creyente con la Iglesia. 

- Concede una fuerza especial del Espíritu Santo para difundir y defender la fe mediante 

la palabra y las obras como verdaderos testigos de Cristo, para confesar valientemente 

el nombre de Cristo y para no sentir jamás vergüenza de la cruz.  

Por otro lado, determina la edad en la cual el creyente puede recibir el sacramento de la 

Confirmación: “La tradición latina pone, como punto de referencia para recibir la Confirmación, 

“la edad del uso de razón”. Sin embargo, en peligro de muerte, se debe confirmar a los niños incluso 

sino han alcanzado todavía la edad del uso de razón” (Catecismo de la Iglesia Católica, #1307). 
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En acuerdo con el anterior párrafo queda determinada la edad en la que el creyente puede recibir 

el sacramento de la Confirmación, relacionada directamente con el uso de la razón. Por lo tanto, se 

afirma que la edad de madurez para el recibimiento del sacramento de la Confirmación no depende 

directamente de la edad natural que tenga el creyente sino del proceso de madurez en la fe y como 

persona humana. En muchos casos es directamente proporcional estos dos factores identitarios en 

el creyente, pero no depende propiamente la recepción del sacramento de una edad determinada y 

específica a nivel biológico.  Y precisamente la Iglesia en el compendio del Catecismo sustenta 

dicho elemento con las palabras de Santo Tomás: 

“La edad del cuerpo no constituye un prejuicio para el alma. Así, incluso en la infancia, el 

hombre puede recibir la perfección de la edad espiritual de que habla la Sabiduría (4,8): 

<<la vejez honorable no es la que dan los muchos días, no se mide por el número de los 

años>>. Así numerosos niños, gracias a la fuerza del Espíritu Santo que habían recibido, 

lucharon valientemente y hasta la sangre por Cristo (s. th. 3, 72, 8, ad 2)” (Catecismo de la 

Iglesia católica, #1308). 

Así determinada la edad para recibir el sacramento de la Confirmación, los efectos que éste genera 

en la vida del creyente y otros aspectos tratados en líneas anteriores, la Iglesia presenta el fin de la 

preparación para la Confirmación siguiendo la sistematización que se hace en el Catecismo de la 

Iglesia Católica, aspecto sumamente importante para los procesos de las Iglesia continentales, 

nacionales y local. Se escribe en el numeral 1309 del Catecismo de la Iglesia Católica: 

“La preparación para la Confirmación debe tener como meta conducir al cristiano a una 

unión más íntima con Cristo, a una familiaridad más viva con el Espíritu Santo, su acción, 

sus dones y sus llamadas, a fin de poder asumir mejor las responsabilidades apostólicas de 
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la vida cristiana. Por ello, la catequesis de la Confirmación se esforzará por suscitar el 

sentido de la pertenencia a la Iglesia de Jesucristo, tanto a la Iglesia universal como a la 

comunidad parroquial. Esta última tiene una responsabilidad particular en la preparación de 

los confirmandos.” 

Así presentada la meta de la preparación de la Confirmación, se continúa verificando la necesidad 

de generar procesos serios, sistemáticos y profundos de formación para el creyente. Por esto la 

Iglesia reconoce, fruto de la experiencia, la ventaja que tiene la ayuda espiritual y el apoyo que 

propicia un miembro de la Iglesia que ejerza funciones de acompañamiento en las cuestiones de la 

fe denominado padrino o madrina.  

Y finalmente, en el segmento dedicado al resumen sobre el sacramento de la Confirmación editado 

en el Catecismo de la Iglesia Católica se puede concluir que a través de los siete numerales que 

conforman tal síntesis se hace evidente el porqué del sacramento como una realidad de relación 

trascendental profunda con Dios y cada una de las virtudes que imprime en el creyente. En esta 

medida nos continúa concretando que el sacramento de la Confirmación nace en la experiencia 

apostólica de transmitir el mensaje de Jesucristo y qué por acción del Espíritu Santo se llega a la 

Plenitud del Bautismo recibido en nombre de nuestro Señor; además, de otorgar una mayor 

profundidad con la filiación divina, imprimir un signo espiritual (o sello indeleble); es un 

sacramento que se recibe una única vez en la vida, no se puede comprender desconectado de los 

demás sacramentos de iniciación cristiana, vigoriza el vínculo con la Iglesia. En el contexto de la 

Iglesia latina la Confirmación se recibe cuando se alcanza uso de la razón a diferencia de la Iglesia 

en oriente que administra la confirmación inmediatamente después del Bautismo y seguida de la 

Eucaristía. En concreto con la Confirmación se asume plenamente el rol de “discípulo y testigo de 

Cristo”.  
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Una vez visto el panorama sobre el sacramento de la confirmación en el principal compendio de 

cuestiones doctrinales de la fe cristiana en nuestra Iglesia Católica. Quiero presentar la relación 

con otro de los importantes documentos que direccionan a la Iglesia y son parte del magisterio 

eclesial. Este texto se denomina Código de Derecho Canónico.  

 

CÓDIGO DE DERECHO CANÓNICO 

En el Código de Derecho Canónico los asuntos referidos al sacramento de la Confirmación se 

encuentran ubicados en Libro IV DE LA FUNCIÓN DE SANTIFICAR DE LA IGLESIA en la 

Parte I, Título II. En éste se afirma que quien desea recibir el sacramento del Bautismo requiere: 

“uso de la razón, esté convenientemente instruido, bien dispuesto y pueda renovar las promesas del 

Bautismo” (#889). Además de un profundo proceso de formación exhorta a que este sacramento 

sea recibido en un tiempo oportuno por parte de los creyentes, en conceptos propios del texto: 

“edad de la discreción”. Me pregunta si esta edad a la que se refiere responde a la realidad de la 

práctica de la administración del sacramento, ¿será que nuestros jóvenes están en la edad de la 

discreción y conciencia de las implicaciones de recibir el sacramento de la Confirmación? 

En la comprensión sobre el sacramento de la Confirmación, la noción de éste en el Derecho 

Canónico es: “imprime carácter y por el que los bautizados, avanzando por el camino de la 

iniciación cristiana, quedan enriquecidos con el Espíritu Santo y vinculados más perfectamente a 

la Iglesia, los fortalece y obliga con mayor fuerza a que, de palabra y obra sean testigos de Cristo 

y propaguen y defiendan la fe” (#879). 
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Entre otras cosas el Código de Derecho Canónigo establece que la celebración debe ser realizada 

por un obispo, especialmente el obispo de la Iglesia diocesana perteneciente, puede ser otro un 

presbítero encargado en casos especiales o cuando lo amerite por peligro de muerte.  

Empero, llama la profunda atención que el Código de Derecho Canónico no regula en los 

contenidos dogmáticos e instructivos, ni tampoco en los procesos de formación que preparen para 

el sacramento de la Confirmación. Se limita a dejar libertad a las Iglesias particulares para tales 

puntos.  

 

ENCHIRIDION SYMBOLORUM" o "DENZINGER 

Profundizando en la relación, magisterio de la Iglesia y sacramento de la Confirmación, se data de 

un antiguo documento (nacido en el siglo XIX) que recoge sistemáticamente el conjunto de 

verdades dogmáticas que deben ser enseñadas a los cristianos. Además presenta un conjunto amplio 

de contenidos teológicos en muchos campos, en este caso haré mención a aquellos contenidos que 

tienen profunda relación con la catequesis, especialmente con todo aquello referido al sacramento 

de la Confirmación.  

El Denzinger ha sido ampliamente editado, a la fecha hay 38 ediciones de este importante 

documento que comprende un compendio sumamente valorado en la teología católica. Es 

importante aclarar que esta obra fue creada por Enrique Denzinger cuyo título completo era: 

Enchiridion symbolorum, definitionum et declarationum de rebus fidei et morum, el año de 

publicación fue en 1854. En la primera publicación contenía 128 documentos dogmáticos que a la 

fecha prácticamente son duplicados en la última edición.  

http://bibliotecacatolicadigital.org/FICHAS/IGLESIA/magisterio_de_la_iglesia_01.htm
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En suma a partir de esta sistematización teológica, quiero presentar algunas de las afirmaciones 

sobre la dupla: Magisterio y sacramento de la Confirmación: 

“Acerca de la confirmación de los niños, es evidente que no puede hacerse por otro que por 

el obispo. Porque los presbíteros, aunque ocupan el segundo lugar en el sacerdocio, no 

alcanzan, sin embargo, la cúspide del pontificado. Que este poder pontifical, es decir, el de 

confirmar y comunicar el Espíritu Paráclito, se debe a solos los obispos, no sólo lo 

demuestra la costumbre eclesiástica, sino también aquel pasaje de los Hechos de los 

Apóstoles, que nos asegura cómo Pedro y Juan se dirigieron para dar el Espíritu Santo a los 

que ya habían sido bautizados [cf. Act. 8, 14-17]. Porque a los presbíteros que bautizan, ora 

en ausencia, ora en presencia del obispo, les es lícito ungir a los bautizados con el crisma, 

pero sólo si éste ha sido consagrado por el obispo; sin embargo, no les es lícito signar la 

frente con el mismo óleo, lo cual corresponde exclusivamente a los obispos, cuando 

comunican el Espíritu Paráclito. Las palabras, empero, no puedo decirlas, no sea que 

parezca más bien que hago traición que no que respondo a la consulta” (Denz, San 

Inocencio I, 416). 

Como se puede observar el compendio trata sobre la confirmación en los primeros siglos de la 

historia de la Iglesia, además deja claro que el sacramento de la Confirmación era administrado por 

el Obispo. Este elemento aún está presente en la práctica del sacramento y tiene su raíz en los gestos 

de Pedro apóstol en la transmisión de la fe. Además implícitamente el texto nos referencia que en 

la tradición del sacramento de la Confirmación, sin olvidar que era pertenece al conjunto de 

sacramentos de iniciación cristiana, el obispo era quien administraba y posibilitaba así la 

consolidación de nuevos miembros en la Iglesia. 
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El Dezinger al presentar lo afirmado por San Gregorio Magno afirma: 

“Porque aquellos que han sido bautizados por la diversidad y declinación de las lenguas de 

la gentilidad; sin embargo, puesto que han sido bautizados en el nombre de la Trinidad, hay 

que confirmarlos por la imposición de las manos y del sacro crisma” (Denz, San Gregorio, 

739). 

En el anterior fragmento se evidencian dos gestos propios del desarrollo del rito del sacramento de 

la Confirmación: la imposición de las manos y el sacra crisma. No se puede entender el sacramentos 

sin estos dos signos puestos que uno marca la transmisión de la fe y el otro sella por el Espíritu 

Santo al creyente. 

En otro apartado se puntualiza sobre el ministro de la confirmación y por qué este debe ser el 

obispo. Sin embargo tal segmento data del siglo XIII, por ende, se puede interpretar que no hubo 

aportes significativos por parte del magisterio de la Iglesia en relación al sacramento de la 

confirmación: 

“Por la crismación de la frente se designa la imposición de las manos, que por otro nombre 

se llama confirmación, porque por ella se da el Espíritu Santo para aumento y fuerza. De 

ahí que, pudiendo realizar las demás unciones el simple sacerdote, o presbítero, ésta no debe 

conferirla más que el sumo sacerdote, es decir, el obispo, pues de solos los Apóstoles se 

lee, cuyos vicarios son los obispos, que daban el Espíritu Santo por medio de la imposición 

de las manos [cf. Act. 8, 14 ss]” (Denz, 1204). 

Se puede identificar un gran segmento de defensa de las verdades dogmáticas de la Iglesia en el 

Dezinger, apelando obviamente al contexto de las herejías como el arrianismo, pelagianismo y 

otras más. En suma la relación entre las diferentes Iglesia. Así, en relación al interés de esta 
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monografía, el sacramento de la confirmación, se escribe lo siguiente apelando a la exhortación del 

sumo pontífice a la Iglesia de Armenia, en el año 1361: 

 “Has dado respuestas que nos inducen a que te preguntemos lo siguiente: Primero, sobre 

la consagración del crisma, si crees que no puede ser ritual y debidamente consagrado por 

ningún sacerdote que no sea obispo. 

Segundo, si crees que el sacramento de la confirmación no puede ser de oficio y 

ordinariamente administrado por otro que por el obispo. 

Tercero, si crees que sólo por el Romano Pontífice, que tiene la plenitud de la potestad, 

puede encomendarse la administración del sacramento de la confirmación a presbíteros que 

no sean obispos. 

Cuarto, si crees que los crismados o confirmados por cualesquiera sacerdotes que no son 

obispos ni han recibido del Romano Pontífice comisión o concesión alguna sobre ello, han 

de ser otra vez confirmados por el obispo u obispos” (Denz, 1361). 

En el compendio magisterial del Dezinger, entre los años 1378 a 1520, parte de los contenidos que 

allí están comprendidos tratan la pugna contra los armenios y sus posiciones herejes. Así el Papa 

Eugenio IV en la Bula Exultate Deo publicada en el año 1439, presenta la doctrina de los 

sacramentos; en relación al sacramento de la Confirmación se afirma: 

“Para la más fácil doctrina de los mismos armenios, tanto presentes como por venir, 

reducimos a esta brevísima fórmula la verdad sobre los sacramentos de la Iglesia. Siete son 

los sacramentos de la Nueva Ley, a saber, bautismo, confirmación, Eucaristía, penitencia, 

extremaunción, orden y matrimonio, que mucho difieren de los sacramentos de la Antigua 
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Ley. Éstos, en efecto, no producían la gracia, sino que sólo figuraban la que había de darse 

por medio de la pasión de Cristo; pero los nuestros no sólo contienen la gracia, sino que la 

confieren a los que dignamente los reciben. De éstos, los cinco primeros están ordenados a 

la perfección espiritual de cada hombre en si mismo, y los dos últimos al régimen y 

multiplicación de toda la Iglesia. Por el bautismo, en efecto, se renace espiritualmente; por 

la confirmación aumentamos en gracia y somos fortalecidos en la fe; y, una vez nacidos y 

fortalecidos, somos alimentados por el manjar divino de la Eucaristía. Y si por el pecado 

contraemos una enfermedad del alma, por la penitencia somos espiritualmente sanados; y 

espiritualmente también y corporalmente, según conviene al alma, por medio de la 

extremaunción. Por el orden, empero, la Iglesia se gobierna y multiplica espiritualmente, y 

por el matrimonio se aumenta corporalmente. Todos estos sacramentos se realizan por tres 

elementos: de las cosas, como materia; de las palabras, como forma, y de la persona del 

ministro que confiere el sacramento con intención de hacer lo que hace la Iglesia. Si uno de 

ellos falta, no se realiza el sacramento. Entre estos sacramentos, hay tres: bautismo, 

confirmación y orden, que imprimen carácter en el alma, esto es, cierta señal indeleble que 

la distingue de las demás. De ahí que no se repiten en la misma persona. Mas los cuatro 

restantes no imprimen carácter y admiten la reiteración. 

(…) El segundo sacramento es la confirmación, cuya materia es el crisma, compuesto de 

aceite que significa el brillo de la conciencia, y de bálsamo, que significa el buen olor de la 

buena fama, bendecido por el obispo. La forma es.: Te signo con el signo de la cruz 

y confirmo con el crisma de la salud, en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 

Santo. El ministro ordinario es el obispo. Y aunque el simple sacerdote puede administrar 

las demás unciones, ésta no debe conferirla más que el obispo, porque sólo de los Apóstoles 
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—cuyas veces hacen los obispos—se lee que daban el Espíritu Santo por la imposición de 

las manos, como lo pone de manifiesto el pasaje de los Hechos de los Apóstoles: Como 

oyeran —dice—los Apóstoles, que estaban en Jerusalén, que Samaria había recibido la 

palabra de Dios, enviaron allá a Pedro y a Juan. Llegados que fueron, oraron por ellos, para 

que recibieran el Espíritu Santo, pues todavía no había venido sobre ninguno de ellos, sino 

que estaban sólo bautizados en el nombre del Señor Jesús. Entonces imponían las manos 

sobre ellos y recibían el Espíritu Santo [Act. 8, 14 ss]. Ahora bien, en lugar de aquella 

imposición de las manos, se da en la Iglesia la confirmación. Sin embargo, se lee que alguna 

vez, por dispensa de la Sede Apostólica, con causa razonable y muy urgente, un simple 

sacerdote ha administrado este sacramento de la confirmación con crisma consagrado por 

el obispo. El efecto de este sacramento es que en él se da el Espíritu Santo para fortalecer, 

como les fue dado a los Apóstoles el día de Pentecostés, para que el cristiano confiese 

valerosamente el nombre de Cristo. Por eso, el confirmando es ungido en la frente, donde 

está el asiento de la vergüenza, para que no se avergüence de confesar el nombre de Cristo 

y señaladamente su cruz que es escándalo para los judíos y necedad para los gentiles [cf. 1 

Cor. 1, 23], según el Apóstol; por eso es señalado con la señal de la cruz.” (Denz, Bula 

Exultate Deo, 1439). 

Entre tanto, el Dezinger también presenta una unidad entre la recepción del sacramento y una única 

vez que éste se puede recibir. Así se afirma del sacramento de la Confirmación, del Bautismo y del 

Orden lo siguiente en palabras escritas por el Papa Pio IV: 

Profeso también que hay siete verdaderos y propios sacramentos de la Nueva Ley, 

instituidos por Jesucristo Señor Nuestro y necesarios, aunque no todos para cada uno, para 

la salvación del género humano, a saber: bautismo, confirmación, Eucaristía, penitencia, 
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extremaunción, orden y matrimonio; que confieren gracia y que de ellos, el bautismo, 

confirmación y orden no pueden sin sacrilegio reiterarse. Recibo y admito también los ritos 

de la Iglesia Católica recibidos y aprobados en la administración solemne de todos los 

sobredichos sacramentos. Abrazo y recibo todas y cada una de las cosas que han sido 

definidas y declaradas en el sacrosanto Concilio de Trento acerca del pecado original y de 

la justificación (Denz, Bula Iniunstum Nobis, 1564). 

Revisando los diferentes documentos que agrupa el Dezinger es notorio un intervalo de tiempo 

bastante largo donde el magisterio no se refiere directamente al sacramento de la Confirmación. 

Luego de haber presentado la última relación al sacramento de la Confirmación, directamente,  con 

el Papa Pio IV en el siglo XVI, el magisterio vuelve a tomarle como interés en el Vaticano II 

confirmando lo dicho en anteriores Concilios y por el magisterio. Además se exhorta a crear un 

compendio donde se enseñe las cuestiones de la fe de manera sencilla y directa a los creyentes. 

Este compendio se denomina Catecismo de la Iglesia Católica.  

Finalmente, se puede concluir en esta parte que el interés del Magisterio ha estado depositado en 

procurar la salva guardia de los contenidos de la fe cristiana explícitos en la doctrina y la tradición.  
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CAPÍTULO III 

TRES EXPERIENCIAS CAMINO A LA CONFIRMACIÓN 

En el anterior capítulo he presentado una aproximación histórica al sacramento de la confirmación. 

Cabe recordar que este sacramento hace parte del conjunto de sacramentos de iniciación cristiana. 

Tales sacramentos en la Iglesia son de suma importancia porque constituyen para el creyente el 

elemento central de su opción de fe y vida cristiana; vivir la fe en el contexto celebrativo previo a 

un profundo y constante proceso de formación, que desde las comunidades cristianas fue 

denominado catecumenado, y, que hoy en día es necesario retomar para asegurar la evangelización 

y la formación integral en la vida del creyente cristiano. 

Durante mucho tiempo se ha desconectado los elementos formativos de la vida cristiana del 

creyente de su contexto cotidiano. Esto fruto de algunos factores heredados de la mentalidad 

helénica que impregnaron el desarrollo de la Iglesia durante sus primeros siglos de conformación. 

Así, el dualismo alma – cuerpo, vida espiritual – vida mundana,  marcan un modo determinado de 

comprensión y adhesión a la propuesta cristiana en la Iglesia católica. Es usual encontrar 

justificaciones de creyentes adultos que afirman: lo espiritual es de Dios mientras que lo del mundo 

tiende a lo pecaminoso; hay que crecer en lo espiritual y alejarse de la vida del mundo; lo bueno es 

lo de Dios y lo del mundo es malo. Estas y más comprensiones han marcado por años los procesos 

de formación en la fe y vida del creyente cristiano, creando implícitamente dicotomías en aquel 

que quiere asumir la fe desde la opción cristiana en la Iglesia católica.  

El problema del párrafo anterior fue asunto de análisis durante los encuentros de la jerarquía de la 

Iglesia. Porque la vida cristiana no se puede desconectar de la vida cotidiana del creyente, Así, en 

el contexto colombiano, específicamente la conferencia episcopal de nuestro país, respondiendo a 
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la necesidad de la Iglesia universal de fortalecer los primeros procesos de formación en la fe y vida 

como cristianos – la  catequesis – invita a generar los mecanismos necesarios para promover en 

cada una de las Iglesias locales procesos sistemáticos de educación de la vida y fe de cada uno de 

los creyentes. Esta preocupación por renovar, reconstruir y fomentar nuevos planes de formación 

en la fe y vida cristiana han posibilitado la creación de derroteros y elementos fundamentales para 

la formación inicial, donde se incluyen los procesos de catequesis de confirmación, y, la formación 

permanente del creyente cristiano. Pero queda claro que cada Iglesia Local debe propiciar los 

espacios necesarios de reflexión y actualización de los planes de formación con la ayuda de 

miembros comprometidos de la comunidad eclesial. 

Empero, antes de profundizar en el contexto colombiano, voy a situar un plan mucho más amplio: 

América Latina. A partir del Vaticano II, donde se exhorta a renovar los planes de evangelización 

y formación de la vida cristiana, la Iglesia Latinoamericana y del Caribe en su última conferencia 

del Episcopado invita al proceso de formación en la iniciación cristiana y la catequesis, implícito 

el proceso de formación para el sacramento de la confirmación, a: 

- Aparecida (2007):“… Se impone la tarea irrenunciable de ofrecer una modalidad operativa 

de iniciación cristiana que, además de marcar el qué, dé también elementos para el quién, 

el cómo y el dónde se realiza…” (#287). 

- Aparecida (2007): “Sentimos la urgencia de desarrollar en nuestras comunidades un 

proceso de iniciación en la vida cristiana que comience por el Kerygma, guiado por la 

palabra de Dios, que conduzca a un encuentro personal, cada vez mayor, con Jesucristo, 

perfecto Dios y perfecto hombre, experimentado como plenitud de la humanidad, y que 

lleve a la conversión, al seguimiento en una comunidad eclesial y a una maduración de fe 

en la práctica de los sacramentos, el servicio y la misión” (#289). 
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- Aparecida (2007): “Como rasgos del discípulo, al que apunta la iniciación cristiana 

destacamos: que tenga como centro la persona de Jesucristo, nuestro Salvador y plenitud 

de nuestra humanidad, fuente de toda madurez humana y cristiana; que tenga espíritu de 

oración, sea amante de la Palabra, practique la confesión frecuentemente y participe de la 

Eucaristía; que se inserte cordialmente en la comunidad eclesial y social, sea solidario en 

el amor y fervoroso misionero” (#292). 

- Aparecida (2007): “Los desafíos que plantea la situación de la sociedad en América Latina 

y El Caribe requieren una identidad católica más personal y fundamentada. El 

fortalecimiento de esta identidad pasa por una catequesis adecuada que promueva una 

adhesión personal y comunitaria a Cristo, sobre todo en los más débiles en la fe” (#297).  

- Aparecida (2007): “La catequesis no debe ser sólo ocasional reducida a los momentos 

previos a los sacramentos o a la iniciación cristiana, sino más bien “un itinerario catequético 

permanente”. Por esto compete, a cada Iglesia particular, con la ayuda de las Conferencias 

Episcopales, establecer un proceso catequético orgánico y progresivo que se extienda por 

todo el arco de la vida, desde la infancia hasta la ancianidad, teniendo en cuenta que el 

Directorio General de Catequesis considera la catequesis de adultos como la forma 

fundamental de la educación de la fe. Para que, en verdad, el pueblo conozca a fondo a 

Cristo y lo siga fielmente, debe ser conducido especialmente en la lectura y meditación de 

la Palabra de Dios, que es el primer fundamento de una catequesis permanente”. (#298) 

- La catequesis debe ser una escuela de formación integral (formación holística de la persona 

humana). 

Los elementos presentados anteriormente marcan el interés de la Iglesia Latinoamericana y del 

Caribe, inspirando así, los derroteros en la acción evangélica y los procesos formativos de cada una 
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de las Iglesia particulares. La realidad generar de la Iglesia Latinoamericana y del Caribe, inspirada 

por la realidad social, política y económica del continente, ha impulsado a fortalecer los diferentes 

planes de formación de los creyentes cristianos; retomando los elementos fundamentales que 

inspiraron a las primeras comunidades cristianas en los primeros siglos de la historia de la Iglesia, 

el catecumenado, la formación profunda de los agentes de pastoral y mecanismos que garanticen 

una formación en la fe y vida cristiana de modo permanente.  

Por eso, presentaré algunas propuestas que se han construido en el Contexto Colombiano y que han 

llevado a la práctica lo exhortado en Aparecida. Algunas de estas propuestas con mayor 

implicación a nivel nacional, otras contextualizadas en escenarios concretos; pero todas ellas 

respondiendo a dinámicas mejoradas en el proceso de  formación para el sacramento de la 

Confirmación.  

 

ESPAC 

Fruto de la reflexión y exhortación del Episcopado Latinoamericano surge en nuestro país un texto 

articulador para la catequesis, e implícitamente otros que abordan, en concreto, el sacramento de 

la confirmación.  

Así, la preocupación por fortalecer los procesos catequéticos en la Iglesia local bogotana, 

específicamente en la zona pastoral Cristo Sacerdote ha posibilitado la adaptación de un programa 

de formación para catequistas cuyo fin es garantizar la actualización de los agentes pastorales en 

cada una de las Iglesia parroquiales. Cabe anotar que este programa de formación integral de 

agentes pastorales para la catequesis nace en Colombia y se denomina Espac. 
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Es necesario profundizar en la Espac, por esta razón presentó un fragmento de la Historia de la 

Escuela Parroquial de Catequistas (Espac):  

 “En los años subsiguientes al Concilio Vaticano II se creó, en Colombia y 

en muchas otras latitudes del mundo católico, un gran vacío en el campo de la 

catequesis y de la enseñanza religiosa. Nuevas escuelas pedagógicas habían surgido 

y los catecismos, en los cuales se educó la fe del pueblo colombiano desde el siglo 

XV, ya no respondían a las nuevas expectativas en lo tocante a la metodología, al 

contenido y a la transmisión vivencial del mismo. Proliferaron entonces textos y 

metodologías de origen alemán y holandés que, al no ser asimilados por quienes no 

eran expertos en esas culturas, pronto cayeron en desuso. 

El sistema de enseñanza de la catequesis, por entonces, en los centros educativos, 

estaba ajustado a lo establecido en el Concordato vigente entre la Santa Sede y el 

Estado Colombiano según el cual la escuela, cualquiera fuera su condición: 

gubernamental o privada, era considerada como el lugar propio para la educación 

de la fe. La catequesis debía dictarse en todas las escuelas donde los profesores, por 

el hecho de serlo, debían también ser los catequistas. 

Sin embargo, en estas circunstancias, hacia 1960 la catequesis en las escuelas y 

colegios ya había perdido su identidad: el espacio destinado para ella en el currículo 

escolar fue desplazado por otras actividades tales como la educación física, obras 

manuales, bordados, idiomas, incluso para difundir la ideología marxista entre los 

alumnos. A ésto se llegó debido a los cambios tan rápidos y profundos que venían 

afectando a la sociedad; a la pluralidad ideológica del magisterio y a que la parroquia 
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había descargado su responsabilidad en la escuela descuidado casi totalmente su 

función primordial de educar la fe de los fieles. 

Sin duda contribuyó a ésto la mala o casi nula formación catequística en los 

seminarios donde ser catequista o interesarse por la catequesis era visto como un 

“hobby” de algunos, poco anhelado por quienes tenían en mente lograr doctorados 

en otros ámbitos de las ciencias eclesiásticas.” Recuperado de: 

http://espac.org.co/institucion/historia/ 

La Espac tiene como misión: “Formar y ubicar a los catequistas en su tarea evangelizadora dentro 

de la comunidad parroquial, proporcionándoles una formación catequística orgánica y sistemática, 

de carácter básico, dentro de la modalidad de una Escuela de Catequistas como espacio 

particularmente válido para su formación espiritual, doctrinal y apostólica.” 

El lector de esta monografía se preguntará ¿Por qué hace referencia al Espac? Y debo responder 

que es necesario agregarlo porque la estructura de formación del agente pastoral, catequista, 

determinará como éste conduce los elementos de énfasis en la catequesis de los jóvenes y en qué 

puntos hace hincapié para garantizar la formación integral en la vida y fe cristiana. Implícitamente, 

la catequesis para el sacramento de la confirmación asumirá los elementos de énfasis en la 

estructura de formación de los catequistas, a continuación el contenido curricular de la Espac: 

1. PRECATECUMENADO 

1.1 Retiro kerigmático 

1.2 Proyecto de vida 

1.3 Nivel introductorio 

1.4 Conocimiento de la realidad 

http://espac.org.co/institucion/historia/
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1.5 Psicología general 

1.6 Psicología evolutiva 

Escrutinio conclusivo de la Etapa, entrega del signo de la cruz. 

 2. CATECUMENADO 

2.1 Antropología 

2.2 Pedagogía y Metodología catequísticas 

2.3 Dinámica y Técnicas de grupo 

2.4 Introducción a la Sagrada Escritura (I) 

2.5 Sagrada Escritura (II) 

2.6 Dios Uno y Trino 

2.7 Cristología 

2.8 Eclesiología 

2.9 Mariología 

2.10 Laicado y Ministerios (Seminario) 

Escrutinio conclusivo de la Etapa, entrega del signo de los Evangelios. 

 3. MYSTAGOGIA 

3.1 La Moral 

3.2 El Bautismo 

3.3 Confirmación y Eucaristía 

3.4 Sacramentos de la Penitencia y de la Unción 

3.5 Sacramentos del Orden y Matrimonio 

Escrutinio conclusivo de la Etapa, entrega del signo del Espíritu Santo. 
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 4. MINISTERIALIDAD 

4.1 Liturgia y Nueva Evangelización 

4.2 El Ser de la Liturgia 

4.3 Los actores en la liturgia 

4.4 Los lugares y objetos litúrgicos 

4.5 La comunidad litúrgica (seminario) 

4.6 Comunidad y cultura cristiana 

4.7 Comunidad de fe y comunidad eucarística 

4.8 Comunidad ministerial y misionera 

4.9 Comunidad y compromiso social (DSI) 

Escrutinio conclusivo del Proceso, celebración de los Grados y entrega del signo 

ESPAC. 

 

La malla curricular de formación de los catequistas, anteriormente presentada, está supeditada a 

una estructura de formación específica que ha articulado la Espac desde tres contenidos 

fundamentales de formación: formación bíblico-teológica, formación en ciencias humanas 

auxiliares y formación pedagógica.  

 

“LA FORMACIÓN BÍBLICO-TEOLÓGICA DEL CATEQUISTA: 

El contenido doctrinal de la formación de un catequista ESPAC es el mismo que él 

transmitirá, luego, en la catequesis y que se encuentra en las cuatro partes del 
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Catecismo de la Iglesia Católica. Por ello, la Sagrada Escritura es considerada como 

el alma del proceso y el Catecismo de la Iglesia Católica, como referencia doctrinal 

fundamental de toda la formación. Además de discípulo de Jesucristo, de educador 

y de testigo de la fe, el catequista debe ser maestro que enseña la fe de la Iglesia. Por 

consiguiente, debe poseer una formación bíblico-teológica que le proporcione un 

conocimiento del mensaje cristiano articulado en torno al misterio central de la fe 

que es Jesucristo. El contenido de esta formación comprende los elementos propios 

de todo proceso orgánico de catequesis, a saber: 

o Las tres grandes etapas de la Historia de la salvación: 

Antiguo Testamento, vida de Jesucristo y la historia de la 

Iglesia. 

o Los grandes núcleos del mensaje cristiano: el Credo o 

Símbolo de la fe, la Liturgia, la Moral y la Oración. 

Esta formación quiere ser: 

o Una formación de carácter sintético en la que los diferentes 

elementos de la fe cristiana puedan ser apreciados en una 

visión orgánica dentro del conjunto de la jerarquía de las 

verdades y del desarrollo general del proceso ESPAC. 

o Una formación dinámica y actualizada que capacite al 

catequista para dar razón de la esperanza frente al mundo en 

que vive, no obstante sus graves y complejos problemas. 
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o Una formación de carácter catequético, capaz de iluminar 

pedagógicamente la vida de las personas con las riquezas y 

la sabiduría del mensaje cristiano. 

o Una formación que capacite al catequista, no sólo para 

transmitir con exactitud el mensaje evangélico, sino para que 

sus catequizandos logren discernir los valores humanos y 

espirituales de su cultura, de acuerdo con la fe. 

 LA FORMACIÓN EN LAS CIENCIAS HUMANAS AUXILIARES DE LA 

CATEQUESIS: 

Junto con el conocimiento y el buen empleo de los principios teológico-bíblicos, el 

catequista debe también conocer y saber emplear las llamadas ciencias auxiliares de 

la catequesis que le permiten conocer al hombre, la realidad dentro de la que vive y 

actúa, y la manera de comunicar los contenidos de la fe. 

Porque estas disciplinas son auxiliares de la catequesis, deben estar siempre 

subordinadas a los principios teológico-bíblicos y puestas al servicio de la acción 

evangelizadora que no es sólo acción humana sino principalmente obra del Espíritu 

Santo. 

Para ello, la ESPAC brinda a los catequistas algunos elementos fundamentales de 

las ciencias de la educación y de la comunicación, los dinamismos psicológicos 

propios de toda persona, la psicología evolutiva y las etapas del ciclo vital humano, 

elementos de psicología religiosa, de antropología, de pedagogía, de metodología, 

de dinámicas y técnicas de grupo con el fin de que el catequista esté capacitado para 
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situarse y actuar dentro del contexto socio-cultural que afecta la vida de sus 

catequizandos. 

En el estudio de la realidad, los catequistas hacen un análisis teórico-práctico de las 

condiciones socio-políticas, socio-económicas y socio-religiosas de su entorno, por 

cuanto estos elementos de la vida colectiva influyen poderosamente en el proceso 

de la educación en la fe. 

 LA FORMACIÓN PEDAGÓGICA DE LOS CATEQUISTAS: 

Es propósito de la ESPAC capacitar a sus catequistas para ser educadores del Pueblo 

de Dios en la fe de la Iglesia, lo cual implica: 

o Que el catequista adquiera la capacidad de acoger a las 

personas y el arte de conducir a un grupo humano hacia la 

madurez en la fe. 

o Que el catequista desarrolle su estilo propio de dar 

catequesis, acomodando a su propia personalidad los 

principios generales de la pedagogía catequética, a partir de 

los criterios de la pedagogía de Dios en la Historia de la 

Salvación y de la pedagogía de Cristo-Maestro en el 

Evangelio. 

o Que con la metodología de ver, juzgar, actuar, celebrar y 

evaluar, el catequista se capacite para programar su acción 

educativa de la fe, ponderando las circunstancias, elaborando 
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planes realistas y, después de realizados, evaluarlos 

críticamente. 

o Que el catequista sepa utilizar con propiedad las técnicas y 

dinámicas de animación grupal. 

o Que los catequistas se conviertan en los protagonistas de su 

propio aprendizaje, mediante la investigación y la creatividad 

que iluminadas con la Palabra de Dios y el Magisterio de la 

Iglesia los conduzca, de la práctica catequística a la práctica 

de la fe.” Recuperado de: 

http://espac.org.co/programa/contenidos-de-la-formacion/ 

Ahora bien, penetrando en el Manual de Práctica del Catequista Espac se puede observar que este 

documento está inspirado en el proceso denominado Camino de Iniciación Cristiana o 

Catecumenado Bautismal, que busca la educación de la fe desde etapas graduales. Guarda el 

margen y el llamado a tener en cuenta estos aspectos a partir del Directorio General para la 

catequesis (#88) y el Documento Conclusivo de la V Conferencia General del Episcopado 

Latinoamericano y del Caribe en Aparecida (# 289 a 294). El Manual agrega: 

- Primera etapa. El precatecumenado, caracterizado porque en él tiene lugar el primer 

anuncio o kerygma que invita a la conversión. Es el tiempo de la Martyria en que por el 

testimonio de la comunidad se nace a la fe y se cree en ella. Al término de la etapa, hay dos 

momentos significativos; el Escrutinio y luego un Rito Conclusivo donde se hace entrega 

del signo a quien ha aceptado seguir de cerca a Jesucristo: “el que quiera seguirme, tome 

su cruz y sígame”. 

http://espac.org.co/programa/contenidos-de-la-formacion/
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- Segunda etapa. El catecumenado propiamente dicho, en el que se inicia al creyente en el 

estilo de vida evangélico, mediante una catequesis integral apoyada en el testimonio 

cristiano de la comunidad. La comunidad en efecto, es el origen, el lugar y la meta de la fe. 

El catecumenado es llamado también el tiempo de la koinonía o de la vida en comunidad 

de quienes inician su camino en la fe. Al término de la etapa, hecho el escrutinio, se realiza 

el Rito Conclusivo y la entrega del signo de los Evangelios. 

- Tercera etapa. El tiempo de purificación e iluminación llamado también tiempo de la 

Liturgia por la preparación más intensa a los sacramentos de la iniciación y su vivencia 

después de recibidos. Al fin de la etapa, hecho el escrutinio, tiene lugar la celebración de 

los sacramentos de iniciación, la entrega del símbolo de la fe (el Credo) y la oración del 

Señor (el Padre Nuestro), con el signo de la luz y del fuego del Espíritu. 

- Cuarta etapa. El tiempo de la mystagogia, caracterizado por la experiencia de la vida 

sacramental, es la entrada en la vida de la comunidad en donde la fe es compartida 

comunitariamente. Es este el tiempo llamado de la Diaconía o de la ministerialidad. 

Así comprendido el proceso de catequesis desde la Espac, evidentemente se observa un retorno a 

la fuente del proceso de formación en la vida y fe cristiana propio de las comunidades cristianas de 

los primeros siglos. Ahora bien, el sacramento de la confirmación al estar incluido en el conjunto 

de los sacramentos de iniciación se integra en el ideal del proyecto de formación y educación de la 

fe presentada en párrafos anteriores en el contexto de la Espac. Entonces la confirmación se debe 

circunscribir en la práctica dentro de un único proceso formativo, un único momento litúrgico-

celebrativo y que conlleve al compromiso cristiano con la sociedad. Este último elemento no es del 

todo ejecutado porque la formación en los sacramentos de iniciación se realiza desde la base 

tradicional presentada en el primer capítulo de esta monografía. Pero bien, la sistematización y 
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actualización de los procesos catequéticos buscan integrar los sacramentos de iniciación como en 

coherencia debería ser. La Espac fortalece la formación de quienes conducen los procesos de 

educación en la fe en las Iglesias Parroquiales, en contravía de la práctica misma que continúa 

diferenciando los sacramentos en tiempos diferentes, momentos desconectados y tiempos 

determinados de formación. 

Por otro lado, la Espac está circunscrita al proceso catecumenal, al retornar a las fuentes del 

cristianismo primitivo en la formación de la fe y vida de los nuevos creyentes. Aunque en este 

aspecto hay un punto de inflexión porque para las comunidades cristianas primitivas la formación 

de los nuevos creyentes era un proceso profundo y maduro que implicaba a todos los miembros de 

las comunidad y en especial a unos encargados de tal ministerio, no era un cristianismo de masas 

y desconectado de la vida como en la actualidad se evidencia, una la realidad del cristianismo 

desconectada por convertirse en masa; actos meramente sociales que pierden todo sentido litúrgico 

y de compromiso; y, falta de coherencia entre la vida cotidiana y la vida cristiana. 

Luego de esta breve presentación del Espac, quiero presentar la metodología y algunos elementos 

pedagógicos de esta propuesta para la formación del creyente cristiano. Cabe agregar que no 

distancia mucho de la propuesta metodológica propia del Directorio General para la Catequesis. 

Así pues, la Espac en su búsqueda por propiciar un proceso profundo, maduro y sistemático agrupa 

los contenidos del plan de formación en tres partes, cada una de estas con un número específico de 

encuentros. Además cada etapa direccionada con un fin específico de formación concreto para un 

grupo de sujetos determinados y con contenidos temáticos direccionados. De esta manera se 

evidencia “un itinerario continuado y gradual, una verdadera escuela de formación integral, donde 

se cultive la vocación a la fe y la amistad con Cristo, en el conocimiento de las verdades reveladas, 
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la oración, el aprecio por la celebración litúrgica de los sacramentos, la vivencia comunitaria de la 

fe y el compromiso apostólico en servicio de los demás”. Recuperado de: 

http://espac.org.co/programa/contenidos-de-la-formacion/ 

En el cuadro de a continuación presento la síntesis de cada una de las partes de la propuesta 

formativa del Espac en sus tres partes y una breve descripción: 

TABLA 3.1 

Etapas de formación según la ESPAC 

ETAPA DESCRIPCIÓN 

Primera parte 

 

Treinta y seis pasos por el camino de la 

Iniciación Cristiana para adultos 

Esta etapa del Espac se encuentra dirigida a 

personas adultas. Está conformada por 36 

catequesis que guardan en su estructura la 

metodología ver, juzgar, actuar, celebrar y 

evaluar6.  Estas catequesis responden a 

                                                           
6 Metodología del Espac:  
VER. Se trata de ver individualmente y en grupo la realidad del contorno y del entorno del  catequista y de sus 
catequizandos. Esto lo realiza cada catequista a través de la investigación sobre hechos de la vida real. Con esta 
actividad el catequista se ejercita para que su catequesis no se limite a la exposición teórica de principios, sino al 
análisis de la realidad a la luz de los principios doctrinales. Los datos positivos y negativos obtenidos en la 
investigación individual y consignados en el cuaderno de investigaciones, la experiencia de la Lectio Divina y el 
contenido doctrinal de cada encuentro, son sometidos a deliberación en grupo para de ahí adoptar un compromiso 
colectivo de acción cuya realización es evaluada en el siguiente encuentro.  
JUZGAR. Iluminados por la Lectio Divina que confronta al catequista frente al hecho investigado y, con el marco 
doctrinal de la Reflexión sobre el tema, los catequistas están en capacidad de juzgar la realidad con criterios bíblico-
catequísticos.  
ACTUAR. Los pasos de ver y juzgar, conducen al catequista y al grupo a tomar posiciones y a emprender las acciones 
más conducentes al objetivo propuesto. De nada valdría saber y saber hacer catequesis, sin querer hacerla.  
EVALUAR. Avanzar dentro del proceso ESPAC y lograr sus objetivos exige una evaluación permanente que refleje el 
nivel de formación alcanzado por cada catequista y por el grupo en los diferentes momentos del proceso. La 
evaluación debe reflejar el resultado del aprendizaje, de las cualidades humanas, espirituales y pastorales logradas 
en cada Módulo, en cada Encuentro y en cada Etapa del Proceso de formación.  

http://espac.org.co/programa/contenidos-de-la-formacion/
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cuatro grandes núcleos del acompañamiento 

en el proceso de iniciación en la fe: 

Sacramento del Bautismo, sacramento de la 

penitencia, sacramento de la confirmación y 

sacramento de la Eucaristía.  

Segunda parte 

 

Señor, enséñanos a orar 

Es denominada “Señor, enséñanos a orar”.  

Esta etapa profundiza en la oración del 

Señor (Padre Nuestro) a través de ocho 

catequesis (encuentros). La metodología de 

esta etapa tiene sus raíces en la Lectio 

Divina o lectura orante de la Sagrada 

Escritura.  

Tercera parte 

 

Iniciación cristiana para niños 

El sujeto de interés en esta parte son los 

menores de 12 años. Comprende 36 

encuentros (catequesis) para consolidar el 

proceso de formación en los niños y niñas. 

El diseño del material esta direccionada a la 

formación para el sacramento de la 

Eucaristía (primera comunión)-. Conserva 

la misma metodología de los encuentros 

para adultos, sin embargo cambia la 

                                                           
CELEBRAR. Es propio del ser humano celebrar los acontecimientos más significativos de la vida. La celebración, 
cuando se hace comunitariamente, se convierte en fiesta. La fiesta hace que lo celebrado se haga vida. La vida de fe 
celebra los hechos de la historia de la salvación en la liturgia o en acciones paralitúrgicas y/o lúdicas.  
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pedagogía y la didáctica. Los contenidos 

temáticos según la ESPAC (2010) “tratan 

los temas básicos para la formación en 

valores humanos y cristianos, con énfasis en 

la vida familiar y en la formación para el 

discipulado de acuerdo con los lineamientos 

de la Conferencia del Episcopado 

Latinoamericano en Aparecida N. 438 a 

441.” (Pág. 13) 

  

Resumo con un breve ejemplo los objetivos, temas y énfasis, a partir de un encuentro, para cada 

una de las partes acorde al Manual de Práctica del Catequista Espac.  

PRIMERA PARTE: 36 Pasos por el camino de la iniciación Cristiana 

ENCUENTRO N° Y TEMA ITINERARIO 

Encuentro N° 1 - ¿Por qué la 

Iglesia Bautiza a los niños? 

* Hago conocer y valorar la importancia del Bautismo 

para que los padres, padrinos y la comunidad 

parroquial, asuman su responsabilidad frente al cultivo 

de la fe de quienes van  a ser bautizados. 

* Invito a padres y padrinos a convencerse de que con 

el Bautismo se inicia un proceso que ha de 

desarrollarse desde la niñez, en la adolescencia, la 

juventud y la vida adulta, hasta su plena madurez. 
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* Suscito en padres y padrinos el compromiso de 

profundizar en el conocimiento de la Iglesia, trabajar 

por crecer en ella dentro de su comunidad familiar, y 

cumplir con la misión de educar la fe de los bautizados. 

SEGUNDA PARTE: Señor, enséñanos a orar 

ENCUENTRO N° Y TEMA DESCRIPCIÓN GENERAL 

Encuentro N° 37 – Padre Nuestro 

que estás en el Cielo 

Se desarrolla a partir de la metodología de la Lectio 

Divina: Lectura, meditación, oración, contemplación y 

acción. 

TERCERA PARTE: 36 pasos por el camino de la Iniciación Cristiana de niños 

ENCUENTRO N° Y TEMA DESCRIPCIÓN GENRAL 

Encuentro N° 1 – 

Conozcámonos  

El desarrollo de cada encuentro guarda la siguiente 

metodología: lo que vemos y sentimos, lo que nos dice 

la Palabra de Dios, pensemos con la Iglesia, ¿a qué me 

comprometo?, hagamos fiesta y evaluemos. 

 

Ahora bien, como se puede observar la Espac busca responder a un proceso profundo y sistemático 

para la consolidación de la iniciación cristiana. Sin embargo, cabe anotar que, tiene un especial 

énfasis en la labor de formación con niños preparándoles para la primera comunión. Se da por 

entendido que quien continúe el proceso de formación en la parroquia, además de cumplir con un 

mínimo (14 a 15 años dependiendo de la parroquia), puede continuar con su proceso de iniciación 

cristiana y prepararse para recibir el sacramento de la Confirmación. El catequista formado desde 

la Espac tiene la competencia para acompañar este último proceso. Sin embargo, ¿hay seguimiento 
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entre un sacramento y otro? A continuación presento el plan de contenidos que se abordan en la 

formación para el sacramento de la Confirmación, cada catequistas debe cumplir un conjunto de 

objetivos los cuales se denominan itinerario. Para cada encuentro hay unos elementos del itinerario 

determinados que posibilitaran el desarrollo del encuentro y aprendizajes. Agrego un ejemplo, en 

el cuadro, del primer encuentro en relación a la confirmación: 

TABLA 3.2 

Encuentros y temas de catequesis para la Confirmación según la ESPAC 

ENCUENTRO N° Y TEMA 

Encuentro N° 11 – Creo, creemos 

ITINERARIO 

- Preciso el sentido de la fe como un don de Dios, nacida de lo que Dios nos ha dicho de Sí 

mismo, de lo que Él quiere de nosotros y de su designio sobrenatural de salvación (CIC N. 

50 a 66) 

- Aclaro conceptos y despejo dudas surgidas de la credulidad natural, del sentimiento 

religioso propio de todo der humano, de otras confesiones religiosas, del ateísmo, de la 

Nueva Era y de otras corrientes de pensamiento contrarias a la fe de la Iglesia. 

- Suscito en los catequizandos respuestas acerca de: ¿Qué es la fe? ¿Qué tan importante es 

conocer mejor lo que Dios nos reveló antiguamente por medio de los patriarcas y los 

profetas, y ahora por medio de Cristo y de su Iglesia? 

- Hago que los confirmados precisen las razones de fe que los llevan a pedir y a recibir el 

sacramento de la confirmación. 
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Encuentro N° 12 – Creo en Dios Padre Todopoderoso, Creador de cielo y tierra 

Encuentro N° 13 – Creo en Jesucristo su único Hijo nuestro Señor 

Encuentro N° 14 – Jesucristo se encarnó por obra del Espíritu Santo 

Encuentro N° 15 – Jesucristo nació de Santa María Virgen 

Encuentro N° 16 – Padeció, fue crucificado, muerto y sepultado 

Encuentro N° 17 – Al tercer día resucitó entre los muertos 

Encuentro N° 18 – Subió a los cielos y está sentado a la derecha del Padre 

Encuentro N° 19 – Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos 

Encuentro N° 20 – Creo en el Espíritu Santo 

Encuentro N° 21 – Creo, en la Santa Iglesia Católica 

Encuentro N° 22 – Creo en la comunión de los Santos 

Encuentro N° 23 – Creo en el perdón de los pecados 

Encuentro N° 24 – Creo en la resurrección de la carne 

Encuentro N° 25 – Creo en la Vida Eterna 

Encuentro N° 26 – Amén 

Encuentro N° 27 – Celebración de la Confirmación 

 

A partir de la presentación de la propuesta de los contenidos de la Espac, se puede deducir que 

éstos mantienen la base tradicional de formación que durante muchos años la Iglesia ha transmitido. 

Sin lugar a duda, se prolonga en el tiempo puesto que en otras prácticas formativas relacionadas a 

la confirmación el número máximo de encuentros era 15; en la propuesta formativa y de contenidos 

del Espac prácticamente se duplica el número de encuentros, pero ¿La profundidad de los mismos 

posibilita una formación profunda y plena? Aunque en el contexto de la preparación para el 
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sacramento de la Confirmación son 17 encuentros que responden a la transmisión doctrinal desde 

el Credo, en este currículo no está comprendido explícitamente el componente moral de formación. 

En conclusión la Espac responde al llamado de la Iglesia de renovar los procesos y retornar a 

experiencias configurativas que posibiliten la mejora en los procesos de formación en la fe 

cristiana. Sin duda alguna esta propuesta tiene aspectos positivos en dos direcciones: se forma 

integralmente al agente pastoral, catequista; y, así se garantiza el acompañamiento y formación 

sistemática de los catequizandos en cada una de las dimensiones propias del proceso de iniciación 

cristiana. 

Una vez presentado el programa general de la Espac en relación con la confirmación, presentaré 

otro texto que es utilizado en muchos contextos parroquiales y escolares circunscritos al proceso 

de iniciación cristiana pero con énfasis especial en la preparación para el sacramento de la 

confirmación. El nombre del texto es: Consagrados para ser testigos.  

 

CONSAGRADOS PARA SER TESTIGOS 

En el contexto de las herramientas para la preparación de jóvenes al sacramento de la Confirmación 

se encuentra otro documento, de gran popularidad, en Colombia. Este documento fue fruto de la 

reflexión de la Iglesia diocesana de Zipaquirá. Es un texto en dos direcciones, la primera dirigida 

a los agentes de pastoral, catequistas, que acompañan y dinamizan los procesos de catequesis; la 

segunda, el texto de trabajo de los jóvenes que pretenden prepararse para la recepción del 

sacramento de la Confirmación. Así mismo, es un texto que no es únicamente empleado en la 

diócesis donde fue diseñado y producido; por ello inspira procesos catequéticos en otros contextos 

eclesiales al ser distribuido por una librería católica y el plan de formación que lo compone. 
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Este texto al que me refiero se llama: Consagrados para ser Testigos – preparación a la 

Confirmación. Está compuesto por tres grandes partes:  

- La primera parte está conformada por: siglas que utiliza el documento, presentación, 

introducción, decreto sobre la celebración de los sacramentos de iniciación cristiana y notas 

pedagógicas. 

- La segunda parte está conformada por los contenidos específicamente hablando. Están 

distribuidos en 20 encuentros donde se abordan 19 contenidos formativos. 

- Y, finalmente la tercera parte está comprendida por los anexos: cantos, guía de repaso, 

recursos, gráfico sobre el proceso de la Iniciación Cristiana, itinerarios de iniciación 

cristiana para después de la Confirmación y guía para la celebración de la Confirmación.  

En la introducción de este texto se puntualiza el doble objetivo de la catequesis, inspirándose en la 

Exhortación Apostólica sobre la catequesis en nuestros tiempos (S.S JUAN PABLO II, 1079), 

afirma: “hacer madurar la fe inicial y educar al verdadero discípulo por medio de un conocimiento 

más profundo y sistemático de la persona y el mensaje de Nuestro Señor Jesucristo” (#19).  A partir 

de este doble interés presentado en las primeras líneas de la introducción del documento se puede 

identificar que el interés central de esta propuesta formativa es madurar la fe del joven creyente, 

recibida como don a partir del sacramento del Bautismo; y, educar en el carácter discipular al que 

invita la Iglesia Latinoamericana y del Caribe. Este último elemento se relaciona directamente con 

la invitación a la que hace Aparecida (2007): “los discípulos, quienes por esencia somos misioneros 

en virtud del Bautismo y la Confirmación, nos formamos con un corazón universal, abierto a todas 

las culturas y a todas las verdades, cultivando nuestra capacidad de contacto humano y de diálogo. 

Estamos dispuestos con la valentía que nos da el Espíritu, a anunciar a Cristo donde no es aceptado, 

con nuestra vida, con nuestra acción, con nuestra profesión de fe y con su Palabra” (#377). 
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En suma, este documento presupone algunos aspectos para el adecuado desarrollo y aplicación de 

las catequesis, estos son los siguientes:  

- Supone que los jóvenes ya han sido iniciados en la vida cristiana. 

- Se sobre entiende que los jóvenes han participado en dos de los itinerarios de Iniciación 

cristiana. 

- Los jóvenes han celebrado la primera confesión y Eucaristía. 

A parte de los objetivos, Consagrados para ser testigos, también quiere ser una guía especial para 

el acompañamiento de los jóvenes y adolescentes direccionándoles al fortalecimiento y madures 

de su fe y, comprometiéndoles en un proceso de conversión para ser testigos dentro de la 

comunidad. Así mismo, este proceso de acompañamiento busca desarrollar espacios de celebración 

de la fe, celebración de la Reconciliación (una), una convivencia y un retiro espiritual. 

Garantizando así un acompañamiento integral que no se reduce únicamente a los momentos de 

catequesis e instrucción.  

En párrafos anteriores se indicó que este texto esta direccionado al acompañamiento de jóvenes y 

adolescente. Así, se puede definir un periodo determinado de edad, éste circunscrito en el contexto 

colombiano en un intervalo entre los 10 a 29 años de acuerdo a la Política Nacional de juventud 

(Presidencia de la Republica, 2004). Sin embargo, en el plan de catequesis para la Confirmación, 

Consagrados para ser Testigos, en cabeza del Obispo de Zipaquirá Héctor Cubillos Peña se 

determina un tratamiento especial para los jóvenes de edades específicas sobre los requisitos para 

la administración se sacramentos de iniciación cristiana. Las edades que se decretan son: 7 a 17 

años y mayores de 18 años. Empero, el proceso de formación responde en particular a cada uno de 

los sacramentos de iniciación, en su orden: el Bautismo, la Eucaristía y la Confirmación. El mismo 
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diseño del texto responde a una separación de los sacramentos de iniciación cristiana, los cuales en 

esencia no deberían separarse en el proceso de formación  ni en la recepción de tales.  

Ahora bien, profundizando en los contenidos formativos  de los encuentros de catequesis 

propuestos en Consagrados paras ser Testigos se identifican los siguientes temas en relación directa 

con el número de encuentros. 

TABLA 3.3 

Encuentros y temas según Consagrados para ser testigos 

ENCUENTRO NOMBRE TEMÁTICA 

Encuentro # 1 Queremos ser tus testigos 

Encuentro # 2 Confirmamos nuestra fe en Dios 

Encuentro # 3 Creemos en tu palabra 

Encuentro # 4 Renovamos nuestra alianza con Dios 

Encuentro # 5 Jesucristo plenitud de la alianza 

Encuentro # 6 Señor ¿a quién iremos?: CELEBREMOS 

NUESTRA FE 

Encuentro # 7 Fortalecidos por el Espíritu 

Encuentro # 8 Convocados por el Espíritu (La Iglesia) 

Encuentro # 9 Signos del Espíritu (Los Sacramentos) 

Encuentro # 10 Hay que nacer del Espíritu (Bautismo) 

Encuentro # 11 Volver a empezar (el pecado, los pecados) 
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Encuentro # 12 La alegría en el perdón: CELEBREMOS 

LA RECONCILIACIÓN 

Encuentro # 13 Sacramento de la madurez cristiana 

Encuentro # 14 Consagrados por el Espíritu 

Encuentro # 15 “Y se quedaron con él…” 

(CONVIVENCIA) 

Encuentro # 16 Signos de la confirmación 

Encuentro # 17 Un nuevo pentecostés 

Encuentro # 18 María testigo fiel 

Encuentro # 19 La identidad cristiana: RETIRO 

ESPIRITUAL  

 

Se evidencia un itinerario de formación que a diferencia de los contenidos de profundización 

planificados por la Espac tiene una mayor cobertura temática, puesto que este último se 

circunscribe en la profesión de fe cristiana, el Credo; mientras que la propuesta temática del texto 

Consagrados para ser testigos expone una apertura no solo en el componente doctrinal, sino que 

propicia a través de la planeación experiencias de vida como por ejemplo la convivencia y el retiro; 

incluso profundización teórica en diferentes  áreas del campo teológico como la cristología, 

mariología, eclesiología, sacramentos entre otros.  

A nivel metodológico la planeación de cada uno de los encuentros guarda el siguiente orden: Titulo 

del encuentro, los objetivos que se pretenden, la motivación (canto direccionado para cada 

encuentro),  presentación del signo del encuentro, oración, en sintonía (espacio de introducción a 

los contenidos temáticos), escuchemos a Dios (momento del encuentro con la Palabra de Dios), 
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para profundizar (relación de los contenidos temáticos y la historia personal de vida, dejar que Dios 

marque el corazón de los creyentes posibilitando tal experiencia por parte de los catequistas), 

actuemos (aspecto práctico y relacional de los contenidos con la transformación personal, 

comunitaria y de toda la sociedad), celebremos nuestra fe (espacio dedicado a la profundización de 

la interioridad, incremento de la relación individuo - Dios), manos a la obra (conjunto de 

actividades para que el joven asuma los aprendizajes del encuentro direccionadas a la formación 

en el discipulado); este elemento de la metodología se encuentra relacionada directamente con un 

recuadro denominado: Nuestro 1, 2, 3… (Esta direccionada a generar un espacio de compartir e 

intercambio de la experiencia del encuentro entre los catequizandos) y, finalmente, la última parte 

la cual es titulada recordemos (frase de síntesis inspirada en la Sagrada Escritura). 

En relación con el ejemplo presentado en el subtítulo anterior (un encuentro de la Espac), a 

continuación el esquema general de síntesis en el siguiente cuadro: 

TABLA 3.4 

Ejemplo encuentro propuesta Consagrados para ser testigos 

ENCUENTRO N° - 

TÍTULO 

OBJETIVOS 

Encuentro 3 – Creemos 

en tu Palabra 

Al terminar el encuentro los jóvenes habrán comprendido que:  

 Dios nunca ha dejado de hablar a la humanidad. 

 La Palabra de Dios nos revela su gran amor y nos 

prepara a celebrar el sacramento de la Confirmación. 
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 En la Escritura encontramos la luz que guía nuestra 

vida de jóvenes. 

 

Las actuales herramientas para la preparación de las catequesis con miras a la formación doctrinal 

y experiencial para el sacramento de la Confirmación son de suma ayuda en cada uno de los 

procesos locales liderado por las parroquias, y en muchos de los casos por instituciones educativas 

de carácter confesional católico. Es esta la oportunidad que se descubre con el texto Consagrados 

para ser Testigos. Llama la atención en una de las secciones que conforman el texto, más 

exactamente en la parte denominada: Notas Pedagógicas; allí se resalta el papel del agente pastoral, 

el catequista. Además de lo fundamental que es planear los encuentros. En esta parte se detalla de 

manera sumamente explicita la preparación para posibilitar una catequesis que cumpla las 

exigencias de una profunda formación para el sacramento; se prevé la preparación en doble camino 

(Gutierrez y Valero, 2012): 

 Preparación personal (remota) 

Cada catequista debe preparar personalmente el encuentro con los jóvenes, a partir 

de las siguientes sugerencias: 

 Orar por los jóvenes que han de creer por la Palabra que usted les va a 

anunciar. 

 Estudiar atentamente el desenvolvimiento del encuentro. Desarrollar de cada 

una de las partes, en el texto del joven. 

 Considerar los medios pedagógicos propuestos: historia, lotería, barajas, 

sopa de letras, canto, cartelera… 
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 Leer y meditar muy bien el texto bíblico. 

 Leer y comprender los textos del Catecismo de la Iglesia Católica que 

aparecen en los temas. Y los textos bíblicos que aparecen en negrilla dentro 

del PROFUNDICEMOS. 

 Tomar nota del material necesario, que usted va a utilizar. 

 Prever cómo presentar a los jóvenes las diferentes actividades para que 

entiendan qué deben hacer. 

 

Preparación próxima 

 Resulta muy interesante que todos los catequistas de la parroquia se reúnan 

regularmente para preparar juntos los encuentros de catequesis. Si cada uno ha estudiado el 

tema personalmente puede resultar muy enriquecedor compartir las experiencias y puntos 

de vista en el grupo para comunicar más confianza y seguridad sobre el tema. 

Cada uno como preparación próxima debe procurar: 

 Hacer lo imposible para llegar primero que los jóvenes. 

 Ordenar muy bien el lugar, limpiar, decorar. 

 Recibir a los jóvenes con cariño e interés. 

 Tener listo el material antes de comenzar el encuentro: imágenes o 

ilustraciones, discos compactos, USB, con el canto que se usará, video 

beam, grabadora, videos, pegantes, cinta, tijeras, cartulinas o papel… 

 Tener claridad, seguridad y convicción de lo que los jóvenes deben hacer. 

 Un encuentro bien preparado permite al catequista afrontar los imprevistos. 
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Este texto previsto para la formación cuidadosa y a profundidad en el sacramento de la 

Confirmación presenta unos elementos claves, denominadas: “reglas de oro para el catequista” 

(Gutierrez y Valero, 2012). Estas reglas de oro posibilitarán en la práctica un desarrollo más 

profundo y el cumplimiento de los objetivos de cada encuentro, veámoslas: 

1. No acepte más de 12 jóvenes para animar la catequesis, si quiere hacer bien su 

trabajo. 

2. Prevea con tiempo el lugar del encuentro, y así evitar cualquier tipo de confusión 

sobre todo el primer día. 

3. No haga más de una pregunta al tiempo. 

4. Espere que todos escuchen cuando quiere dar una explicación, de lo contrario 

tendrá que repetirla varias veces. 

5. No acose a los jóvenes con preguntas que ellos no pueden responder. 

6. No busque continuamente en la guía aquello que debe decir o hacer, esto crea 

inseguridad en los jóvenes percibirán que no sabe o no ha preparado bien. 

7. Haga preguntas claras y precisas. 

8. Hable claramente. El catequista que habla demasiado rápido crea confusión. 

9. Si los jóvenes, están demasiado habladores, motívelos a participar más. 

10. Disponga bien la colocación de las sillas de tal manera que el catequista pueda 

verlos a todos. 

Sin embargo profundizando en la lectora del texto Consagrados para ser Testigos no se evidencia 

un segmento del mismo destinado a exponer los criterios de formación que tiene la propuesta ni 

mucho menos el sentido de los contenidos temáticos. Es importante este elemento, puesto que en 

la presente monografía esos son los elementos de estudio. Sin embargo, los títulos que se abordan 
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en cada encuentro ya están indicando el interés formativo. Por tal razón, es importante profundizar 

en qué afirma el texto, consecuencia de ello, la siguiente tabla presenta los títulos de cada encuentro 

y lo qué los jóvenes habrán logrado. 

TABLA 3.5 

Encuentros, temas y objetivos de Consagrados para ser testigos 

ENCUENTRO NOMBRE 

TEMÁTICA 

Al terminar el encuentro los jóvenes habrán 

logrado 

Encuentro # 1 Queremos ser tus 

testigos 

* Comprender por qué es importante prepararme 

para celebrar el sacramento de la Confirmación. 

* Descubrir las verdaderas razones que me han 

llevado a pedir la preparación para este sacramento. 

*Comprometerme a vivir con responsabilidad esta 

nueva experiencia de fe, integrándome activamente 

en el grupo. 

Encuentro # 2 Confirmamos 

nuestra fe en Dios 

* Qué significa confirmar nuestra fe en Dios Uno y 

Trino. 

* Cómo expresar nuestra fe en la vida diaria. 

* Que la confirmación nos compromete a anunciar y 

proclamar las grandezas de Dios. 

Encuentro # 3 Creemos en tu 

palabra 

* Dios nunca ha dejado de hablar a la humanidad. 

* La Palabra de Dios nos revela su gran amor y nos 

prepara a celebrar el sacramento de la Confirmación. 
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* En la escritura encontramos la luz que guía nuestra 

vida de jóvenes. 

Encuentro # 4 Renovamos nuestra 

alianza con Dios 

* Qué es una alianza y por qué Dios hace alianza con 

los hombres. 

* Que las alianzas son medios como Dios se 

comunica con los hombres y los hombres con Dios. 

* Que al confirmamos renovamos nuestra propia 

alianza con Dios, en Jesucristo por el Espíritu Santo. 

Encuentro # 5 Jesucristo plenitud 

de la alianza 

* Que Dios cumplió las promesas hechas en el 

Antiguo Testamento. 

* Que Jesucristo, Nueva y Eterna Alianza entre Dios 

y los hombres, nos acerca a la amistad con su Padre. 

* Que al confirmarnos renovamos en Cristo nuestra 

alianza con Dios. 

Encuentro # 6 Señor ¿a quién 

iremos?: 

CELEBREMOS 

NUESTRA FE 

* Que sólo Jesús tiene palabras de vida eterna. 

* La alegría de haber expresado su fe en Jesucristo, 

luz del mundo. 

* El deseo de compartir con otros jóvenes esta 

experiencia. 

Encuentro # 7 Fortalecidos por el 

Espíritu 

* Quién es el Espíritu Santo. 

* Cómo se ha manifestado el Espíritu Santo en 

nuestra vida. 
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* La necesidad de pedir la asistencia del Espíritu 

Santo para su vida de jóvenes. 

Encuentro # 8 Convocados por el 

Espíritu (La Iglesia) 

* El sentido de la Iglesia como pueblo de Dios. 

* La Iglesia como obra del Espíritu Santo. 

* Su compromiso como miembros activos de la 

Iglesia. 

Encuentro # 9 Signos del Espíritu 

(Los Sacramentos) 

* Qué los sacramentos son signos de la presencia de 

Dios. 

* Cuáles son los sacramentos y qué significan 

* Valorar los sacramentos como signos del Espíritu 

y medios para el encuentro con Jesús.   

Encuentro # 10 Hay que nacer del 

Espíritu (Bautismo) 

* Que el bautismo nos hace hijos de Dios y 

miembros de la Iglesia. 

* La necesidad de renovar constantemente nuestro 

bautismo. 

* Que por el bautismo recibimos la misión de ser 

testigos de Jesús. 

Encuentro # 11 Volver a empezar (el 

pecado, los pecados) 

* Qué es el pecado. 

* Las diversas clases de pecado. 

* Que la misericordia de Dios es más grande que 

nuestros pecados. 

Encuentro # 12 La alegría en el 

perdón: 

* El amor misericordioso de Dios. 

* La asistencia del Espíritu Santo para pedir perdón. 
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CELEBREMOS LA 

RECONCILIACIÓN 

* La alegría del encuentro con Dios y con los 

hermanos. 

Encuentro # 13 Sacramento de la 

madurez cristiana 

* Cuál es el origen del sacramento de la 

Confirmación. 

* Valorar la Confirmación como el Sacramento de la 

madurez cristiana. 

* La necesidad de tomar con seriedad los 

compromisos de este sacramento. 

Encuentro # 14 Consagrados por el 

Espíritu 

* Qué la Confirmación es el Sacramento que los 

consagra para ser testigos de Jesús.  

* Que el Espíritu Santo recibido en la Confirmación 

los impulse para dar testimonio de Dios en el mundo. 

* Que dar testimonio como joven cristiano significa 

realizar acciones concretas en favor de la 

comunidad. 

Encuentro # 15 “Y se quedaron con 

él…” 

(CONVIVENCIA) 

* Que todo hombre debe hacer opciones en la vida 

para realizarse plenamente como persona. 

* Que la vida cristiana es una vocación que exige una 

opción libre y consciente. 

* Que la vida cristiana nos ofrece muchos medios o 

vocaciones específicas donde nos podemos realizar 

plenamente como personas e hijos de Dios. 



 
 

92 
 

Encuentro # 16 Signos de la 

confirmación 

*Conocer y valorar los signos específicos del 

Sacramento de la Confirmación. 

* Comprender su responsabilidad al celebrar este 

Sacramento. 

* Tomar conciencia del compromiso que van a 

adquirir al celebrar sacramento. 

Encuentro # 17 Un nuevo 

pentecostés 

* Valorar la celebración de la Confirmación como 

fiesta de la comunidad cristiana. 

* Descubrir la nueva personalidad que asumen al 

confirmarse. 

*Asumir las actitudes propias del cristiano maduro 

en su fe. 

Encuentro # 18 María testigo fiel * Qué significa la Santísima Virgen para la vida de 

la Iglesia. 

* Que la presencia de María es signo de fecundidad 

y entrega. 

* Al confirmarnos, como cristianos decimos sí con 

María al amor de Dios.  

Encuentro # 19 La identidad 

cristiana: RETIRO 

ESPIRITUAL  

* La necesidad de cuestionar seriamente su identidad 

cristiana. 

* La presencia del Espíritu Santo que quía su vida de 

jóvenes. 
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* Estar preparados para celebrar el sacramento de la 

Confirmación. 

 

Hasta aquí el grupo de contenidos y aprendizajes que debe alcanzar el joven que se encuentra en el 

proceso de preparación para la Confirmación desde la perspectiva de la Iglesia de Zipaquirá. Una 

propuesta de Iglesia diocesana que es utilizada e inspira procesos de formación para la Catequesis 

en otras diócesis y escenarios pastorales. Contrastando con la   Espac hay una diversificación de 

los contenidos doctrinales que se pretenden reflexionar y enseñar. Además posibilita un conjunto 

de experiencias únicas como propuesta. 

En este capítulo se han presentado dos grandes propuestas: la Espac y Consagrados para ser 

Testigos. La primera inspirada en desde las orientaciones de la Iglesia Universal (Vaticano II) y las 

orientaciones de la Iglesia Latinoamericana y del Caribe como del Episcopado Colombiano. La 

segunda es una construcción de la Iglesia Diocesana y por ende en un marco de realidad más 

concreto respecto a la primera.  

Ahora bien, continuando con el ejercicio de presentar un contexto situacional de la Confirmación 

más concreto, llega la oportunidad de sistematizar la práctica respecto a este sacramento en el Liceo 

Hermano Miguel La Salle durante el año 2013. 
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LHEMI LA SALLE 

El Liceo Hermano Miguel La Salle es una obra educativa de carácter confesional católico, que 

pertenece al conjunto de instituciones educativas lideradas por los Hermanos de las Escuelas 

Cristianas, también denominados Hermanos de La Salle.  

Durante el año 2013 hubo una reestructuración de los diferentes campos y labores pastorales que 

se abordaron a nivel institucional. Así, se reunieron por grupos cada una de las pastorales, a saber: 

Pastoral litúrgica, se encargó de acompañar y diseñar los momentos de celebración litúrgica desde 

la Eucaristía, al igual que organizar las eucaristías en momentos específicos conforme al 

cronograma institucional; Pastoral del acompañamiento, tuvo la misión de la planeación, ejecución 

y seguimiento de las convivencias institucionales por cursos, a así mismo, el acompañamiento 

especial de los niños, niñas y jóvenes con dificultades; Pastoral Familiar, fue la encargada de 

organizar convivencias cuyo fin era fortalecer los procesos de acompañamiento por parte de los 

padres hacia sus hijos; Pastoral de servicios generales y administrativos, fue la encargada de 

acompañar a los trabajadores de la institución desde encuentros de formación en teología popular 

y celebraciones litúrgicas; Pastoral docente, encargada de acompañar al cuerpo docente de la 

institución propiciando espacios de formación humana y crecimiento de la fe, además de formación 

en la espiritualidad lasallista; Pastoral Juvenil, desde la visión lasallista se lleva a cabo la pastoral 

juvenil con el Movimiento Juvenil Indivisa Manent el cual se circunscribe a los niveles escolares 

de la educación formal; Pastoral presacramental, responde a los procesos de formación para el 

recepción de los sacramentos de la Eucaristía, Reconciliación y Confirmación.  

Así, la pastoral presacramental diseñó, planeó y ejecutó todo lo relacionada al proceso previo y 

formativo para la recepción del sacramento de la Confirmación (también como con la Primera 
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Comunión pero en tiempos y contenidos diferentes). Tal proyecto se denominó: “Discípulos para 

que den vida”. En el siguiente cuadro se encuentran las generalidades de tal: 

TABLA 3.6 

Objetivos proyecto confirmación LHEMI 

OBJETIVO 

GENERAL 

Incentivar una experiencia sacramental contextual, vivida a plenitud, que 

esté basada en el proyecto misionero del discipulado; y que permita 

reconocer la presencia del Espíritu Santo como fuerza constructora de 

comunidad que invita a la conversión y a la confirmación de la fe. 

OBJETIVOS 

ESPECIFICOS 

- Presentar al joven una experiencia sacramental que le permita evaluar su 

vida y reconocerse como un ser humano inserto en una sociedad, 

comprendiendo así que tiene un compromiso social como cristiano.    

- Orientar al joven a la vivencia de una experiencia de fe verdadera, que le 

permita identificar a Dios en cada uno de los acontecimientos de su 

cotidianidad.  

- Insertar  al joven en su realidad para que responda, de forma activa  y 

cristiana, a las problemáticas que vive la sociedad en la actualidad desde 

una espiritualidad lasallista    comprometida con el Reino. 

 

De acuerdo con la planeación del proyecto se buscaba en doce encuentros posibilitar los 

aprendizajes de los jóvenes para prepararles al sacramento de la Confirmación. Así, fue organizado 

cada uno de los encuentros con su respectivo tema a profundizar: 
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TABLA 3.7 

Encuentros y temas propuesta del LHEMI 

ENCUENTRO N° TEMA  

Inicio preparación Iniciación preparación y generalidades sobre la confirmación  

Encuentro 1 ¿Quién soy yo? (perspectiva antropológica) 

Encuentro 2 ¿Quién soy yo? (perspectiva teológica) 

Encuentro 3 Jesús nos invita a formar comunidad (Cristianismo primitivo) 

Encuentro 4 ¿Quién es Dios para mí?... ¿Quién soy yo para Dios? 

Encuentro 5 Sacramentos: un encuentro con el otro. 

Encuentro 6 La Eucaristía, encuentro con mi hermano. 

Encuentro 7 “El Espíritu del Señor esta sobre mí” 

Encuentro 8 Discernimiento Cristiano 

Encuentro 9 Ser testigos, misión del cristiano 

Encuentro 10 CONVIVENCIA – RETIRO PADRINOS 

Lectura de la vida desde la teología – Espiritualidad del 

acompañamiento 

Encuentro 11 Doctrina Social de la Iglesia 

Encuentro 12 Compromiso del cristiano en la transformación de la sociedad 

Encuentro 13 Ceremonia de Confirmación 

 

La metodología aplicada en el desarrollo de cada uno de los encuentros partió de la organización 

previa del encargado del mismo. En otras palabras el proyecto se apoyó de especialistas en cada 
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uno de los temas, y el catequista (responsable de la ejecución del proyecto) acompañaba al grupo 

para evitar algún tipo de desorden. En esta medida, se dio libertad a cada uno de los conductores 

del encuentro (especialista del tema) para que desarrollara los contenidos temáticos, siempre en 

relación a la formación de los sujetos para el sacramento de la Confirmación. Sin embargo, se 

guarda la siguiente estructura en cada uno de los encuentro: Introducción inicial, Oración, 

motivación (se utilizaba una técnica de grupo, canto, videoclip entre otros recursos didácticos), 

desarrollo de la charla y oración final. Es necesario aclarar que no se empleó para las catequesis un 

texto de orientaciones catequéticas o de guía para el desarrollo de los encuentros.  

Por otro lado, el interés del equipo pastoral y del responsable directo de la Catequesis para la 

Confirmación se centró en propiciar experiencias de formación en la fe y vida cristiana para jóvenes 

que se encontraban en la primera división en la Institución, esto corresponde a los grados noveno, 

décimo y once; por lo tanto, jóvenes comprendidos entre los 15 a 19 años de edad 

aproximadamente.  

Finalmente, la preparación para el Sacramento de la Confirmación de los jóvenes del Liceo 

Hermano Miguel La Salle termina con la liturgia propiamente dicha. Luego de ello, quien desee 

continuar con los procesos de formación cristiana, pueden ingresar a la Pastoral juvenil o prepararse 

para asumir el ministerio de la catequesis. Sin embargo, no hay un plan de acompañamiento post 

catequesis presacramental.  

La práctica de la confirmación en el Liceo Hermano Miguel La Salle estuvo organizada durante el 

2013 de acuerdo a un proyecto que buscaba integral eficazmente cada uno de los lineamientos de 

la Iglesia para la formación profunda de los jóvenes que pretendían recibir el sacramento. Por ello 

durante el transcurso de los primeros encuentros se hizo necesario indagar en los jóvenes algunas 
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de sus comprensiones sobre el sacramento y a partir de éstas propiciar enseñanzas en cada uno de 

los encuentros. Las preguntas que inspiraron tal indagación fueron: 

a. ¿Por qué prepararse para la Confirmación? 

b. ¿Para qué confirmarse? 

c. ¿Cómo relaciona su vida con el ideal de la vida cristiana? 

d. ¿Qué elementos descubre del proceso de formación del sacramento de la confirmación 

sirven para su vida? 

Las respuestas a las anteriores preguntas se encuentran sistematizadas en el siguiente cuadro 

referenciando la pregunta y las dieciséis respuestas literalmente escritas acompañadas de las siglas 

de los nombres de los jóvenes que participaron en el proceso de formación para el sacramento de 

la confirmación.  

TABLA 3.8 

Ejercicio de indagación a los catecúmenos 

PREGUNTA 1: ¿Por qué prepararse para la Confirmación? 

 

SP – Porque es una de las etapas de los cristianos. 

TR – Pues creo que debo prepararme para la confirmación porque es un paso más para mi 

vida como cristiano y sencillamente  porque me nace y quiero hacerlo. 

HG – Para evitar malos comentarios por parte de mi familia. 

ST – Para estar un paso más adelante en el proceso de desarrollo como persona cristiana. 
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LM – La razón más obvia es que me preparo para poder confirmarme, pero saliendo de 

este marco, me preparo porque quiero seguir el camino de los sacramentos, es decir, 

continuar con mi vida como cristiano.  

CF – En realidad porque yo me quiero confirmar, y también porque es algo que me han 

inculcado desde niño entonces yo lo miro como un modelo de vida bueno. 

SC – Porque uno lleva un proceso y como todo en la vida hay que terminarlos. Además es 

bueno siempre renovar nuestra fe. 

IS – Seguir en el camino de la vida cristiana, la cual cualquier persona… (No es claro lo 

que escribe después de esta frase). 

YR – Me preparo para la confirmación para poder seguir las creencias católicas de mi 

familia y así mismo lo hago por mi sacramento y mi religión. 

LG – Porque creo en los sacramentos como medio de oración a Dios. 

SC – Porque es una decisión importante en mi vida que necesita de un proceso de 

acompañamiento para una debida orientación. 

DC – Porque durante mi vida quiero tener una experiencia aún más cercana a Dios y así, 

quizás, llenar mi vida con algo más de fe.  

OP – Para recordar los diferentes conceptos, compromisos, metas e ideales que como 

cristiano debo asumir si deseo confirmarme. 

JA – Por tradición familiar más que todo por el deseo de mi madre de que haga este proceso 

religioso. 

DJ – Pues lo que yo pienso prepararme para la confirmación es para confirmar mi fe y 

saber que yo sí creo en Dios. 
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JH – Bueno para mí la preparación para la confirmación es lo más importante porque uno 

no sabe que es y no se puede entrar a confirmarse sin saber que es. 

 

PREGUNTA 2: ¿Para qué confirmarse? 

 

SP – Para poder recibir a Dios y el prepararme como un ser integro. 

TR – Me confirmo para vivir una experiencia más en la vida y para seguir con una tradición 

católica familiar. 

HG – Necesidades religiosas y de tradición familiar. 

ST – Para confirmar nuestra fe en Dios y aceptarlo, tanto a él como a su pensamiento, de 

forma completa en nuestras vidas.  

LM – Para poder enriquecer mis conocimientos y así mismo mi fe y mi espiritualidad. 

CF – Para poder conocer o saber más cosas acerca del cristianismo. 

SC – Para poder o más sacramentos como el del matrimonio. 

IS – Aquí si lo que dije: Para poder seguir por el camino de la vida cristiana. Otros lo hacen 

como parte de un proceso para (o con el fin) de poderse casar.  

YR – Para seguir el sacramento y la religión. 

LG – Para, como su nombre lo dice, confirmar mi fe y cada vez, tener más experiencia 

como católico. 

SC – Para reafirmar mi creencia en la fe católica y dar el siguiente paso en mi proceso de 

formación como creyente. 

DC – Para poder acercarnos a Dios y en esa medida, complementar mi vida. 
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OP – Técnicamente para poderme casar, personalmente, algo me llama a que lo haga, a 

que me prepare y descubra que me ofrece esta creencia, quiero estar acá. 

JA – Para poder al futuro recibir el sacramento del matrimonio. 

DJ – Para poder saber y entender de qué creo en Dios y en mi religión. 

JH – Para tener una relación más grande con Dios. 

 

PREGUNTA 3: ¿Cómo relaciona su vida con el ideal de la vida cristiana? 

 

SP – (no responde) 

TR – Yo los relaciono en la forma que actúo y como me comporto dentro de una sociedad 

con más personas, además en la relación que tengo con Dios a nivel externo e interno, es 

decir a nivel de la Iglesia y de lo espiritual. 

HG – Yo relacionaría con el respeto a mi familia, amar a los demás y no hacerle daño a 

nadie. 

ST – Puede que relacione mis actos junto a los actos que se supone se deben realizar; 

comenzando por el ayudar al prójimo, como el compartir con los que no tienen y necesitan, 

he brindado mi mano y he ofrecido ayuda. 

LM – Se relaciona con el amor al prójimo, aunque en mi caso es a un prójimo en específico, 

no a todo el mundo. 

CF – Lo relaciono mucho, ya que la confirmación se puede tomar como un modelo de vida 

en donde se dan muchos cambios en la vida de nosotros como tal. 
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SC – Yo relaciono mi vida, con el ideal de vida cristiana, en el sentido de que estoy en 

constante servicio, ayudando y aportándole algo a los demás, no en un solo lugar si no en 

varios. 

IS – Optar por el o, acciones cómo esto. Hacer posible el Reino de Dios (proyecto de 

justicia, de dar a cada quien lo que necesita). Es algo que trato de hacer realidad cada día, 

así sea con acciones tan simples cómo preguntarle al otro ¿cómo está? ¿Cómo le ha ido?, 

hacerle reír, acciones como estas ayudan en momentos. 

YR – La relaciono en la manera de mi fe y así mismo con mi actitud y respeto al cumplir 

cosas demostrando mi creencia. 

LG – La relaciono por medio de mi felicidad y los momentos profundos de oración, es 

decir, acercarme cada vez más a Dios y de eso obtener una felicidad gracias a Él. 

SC – En que mi vida esta puesta al servicio de los demás y ese es el ideal de vida de la fe 

cristiana. 

DC – La relaciono en la medida en que trato la mayoría de veces ayudar al otro además de 

llevar una vida en la cual no se comenta tantos actos antimorales. 

OP – Sigo, trato de practicar, predicar y seguir el amor, pienso que es lo más puro, sincero 

que puede existir en los humanos, es la experiencia del amor, “El Reino de Dios”. 

JA – Pues lo más cercano que veo la vida cristiana frente al cristianismo es en la toma de 

decisiones ya que siguiendo la moral cristiana en la toma de decisiones hacemos 

legalmente lo correcto. 

DJ – Relaciono mi vida con el ideal cristiano, con la Iglesia y con la fe. 

JH – Se relaciona en el momento de rezar. 
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PREGUNTA 4: ¿Qué elementos descubre del proceso de formación del sacramento de 

la confirmación sirven para su vida? 

 

SP – El ser un hombre social, amigable y confiable conmigo mismo y con los demás. El 

amor para lo que hago y para lo que me propongo. Fuerza para alcanzar y resistir la vida. 

TR – Respetar a los demás. Saber quién soy yo y quien es Dios. Como puedo construir una 

comunidad. Los sacramentos que me identifican como cristiano. 

HG – Dejar mis rencores a un lado. Que puedo llegar a ser en mi vida. 

ST – El entender a Dios de otra forma, el aceptarlo a él en nuestra forma de vivir y de su 

pensamiento en nuestra forma de actuar y de razonar. 

LM – Elementos de ser (yo como persona) y elementos de comunidad (como aporto a 

formar comunidad). 

CF – El descubrir o el saber ¿Quién soy yo? Y para que estamos aquí. Fe. El saber que en 

comunidad todo es posible.  

SC – Bastantes, en la catequesis del año pasado, me contextualice en muchas cosas, más a 

fondo, como en la vida y obra de Jesús, lo cual me permite ampliar mi horizonte de sentido. 

IS – Hasta el momento la mayoría de los que me han dado (…) como el hacer comunidad, 

es importante para hacer posible el Reino de Dios que como dije antes es la mera justicia 

(dar a cada quien lo que necesita cristianamente). 

YR – Fe. Respeto. Compañerismo. Cristianismo. Cariño a mi creencia. Son los elementos 

más principales que he podido desarrollar en estos encuentros. 
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LG – La confirmación, método por el cual puedo verificar si algo es correcto. La Iglesia, 

como una segunda casa en donde puedo refugiar. Dios, como un padre que nos ayuda en 

todo. 

SC – Los elementos de interiorización en sí mismos, los de encuentro con Dios y los de 

conceptualizar o poner definiciones a quien es Dios para mí y qué papel juega en mi vida. 

DC – Complementar la fe y con esto poder llenar un aspecto importante para mi desarrollo. 

Además que con los valores y actitudes que se refuerzan en esta catequesis ser una persona 

integral. 

OP- El conocerme a mí mismo, el recordar, analizar, hacer más fuertes o incluso refutar 

las bases que me fueron dadas hace tiempo, el reencontrarme con mi propia parte espiritual, 

dejando de lado las distracciones del mundo terrenal, a amarme y amar a los demás, a 

perdonar. 

JA – Lo principal sería cuestionarnos acerca de tomar el camino de la moral religiosa y 

regirme mediante esta o no. 

DJ – Descubro a Dios buenos pensamientos sobre Dios y descubrir mi fe. 

JH – La de la enseñanza del ser una persona que va por el camino recto. 

 

 

Cada una de las preguntas, como se puede observar, derivan en múltiples y variadas respuestas. 

Sin embargo éstas en su gran mayoría dan a entender que los jóvenes que durante cuatro meses se 

prepararon para  recibir el sacramento de la Confirmación, cuando se realizaron las preguntas, 

existía una conciencia sobre qué, para qué y las implicaciones del sacramento en la vida del 

creyente. Pero también se puede evidenciar que otros (en menor número) no se encuentran 
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identificados con el proceso de formación y el deseo profundo de recibir el sacramento como 

convicción en sus vidas como creyentes, sino que lo harán para responder a intereses de terceros o 

por costumbres culturales y religiosas. 

Por otro lado, analizando rápidamente las respuestas de los jóvenes catecúmenos en relación a la 

cuarta pregunta: ¿Qué elementos descubre del proceso de formación del sacramento de la 

confirmación sirven para su vida? Se evidencian unas justificaciones en el orden de lo personal, 

crecimiento de sí pero sin mayor relación con la comunidad o la sociedad. Este último elemento es 

fundamental en el proceso de formación para el sacramento de la Confirmación porque recordando 

una de las implicaciones de este proceso a partir del proceso catecumenal, inspirado en las 

comunidades cristianas primitivas, es el crecimiento en la filiación con la Iglesia y compromiso 

con la transformación de la sociedad. 

 

A partir de las tres experiencias de formación para el sacramento de la Confirmación expuestas 

durante el presente capítulo puedo afirmar: 

a. Cada una de ellas es diferente a pesar que busca responder a las orientaciones de la Iglesia 

y en concreto a las exhortaciones de procesos serios y graduales de la Iglesia 

Latinoamericana y del Caribe. 

b. Cada propuesta tiene intereses y énfasis diferentes. En el caso de la Espac el interés es una 

formación doctrinal circunscrita en el Credo. En la propuesta de Consagrados para ser 

testigos el interés doctrinal está abierto a mayores contenidos teóricos y propiciar 

experiencias significativas. Y finalmente en la propuesta desarrollada en el Liceo Hermano 



 
 

106 
 

Miguel se buscaba partir de la realidad de los jóvenes catecúmenos y direccionales en la 

vida cristiana para aportar en sus sentidos de vida. 

c. Las prácticas formativas de cada una de las propuestas está profundamente conectada con 

el contexto donde se desarrolla y responde a los sujetos y sus realidades. 

Y finalmente el siguiente cuadro presenta de manera sintética las características de las tres 

propuestas abordadas. 

TABLA 3.9 

Síntesis propuestas de formación para el sacramento de la Confirmación 

 SUJETOS CONTENIDOS TEMÁTICOS EXPERIENCIAS 

ESPAC Adolescentes 

entre los 14 a 15. 

Depende del 

criterio de edad de 

cada parroquia. 

Doctrina cristiana sobre el 

Credo. Los contenidos están 

estructurados y fijos según los 

temas a abordar. Énfasis en el 

componente doctrinal de 

formación para el sacramento 

de la Confirmación 

NINGUNA (no se 

especifica en la 

propuesta) 

CONSAGRADOS 

PARA SER 

TESTIGOS 

Sujetos cuyo 

intervalo de edad 

puede estar entre 

los 10 a 29 años. 

Es una misma 

propuesta para 

Elementos doctrinales de 

diferentes campos de la 

teología. Los contenidos están 

estructurados y fijos loa temas 

a abordar. Hay una mayor 

profundización de más 

Convivencia 

Retiro 
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adolescentes 

como para jóvenes 

adultos. 

contenidos doctrinales e 

implícitamente se forma en 

asuntos de moral cristiana. 

LHEMI Jóvenes entre los 

15 a 19 años de la 

institución 

educativa. El 

contexto de los 

sujetos a quien se 

dirige la propuesta 

está localizado en 

el escenario de la 

escuela. 

Elementos doctrinales de 

diferentes campos de la 

teología. Además de DSI7 y 

elementos de aporte desde el 

cristianismo a la sociedad. Los 

contenidos temáticos se 

construyeron de acuerdo al 

interés de quien diseño el 

proyecto. Además de 

profundizar los contenidos 

doctrinales y de moral 

cristiana se profundiza en la 

relación con la realidad del 

contexto de los catecúmenos. 

Retiro y 

convivencia junto 

con padrinos. 

 

 

 

 

                                                           
7 DSI = Doctrina Social de la Iglesia 



 
 

108 
 

CONCLUSIONES 

A partir de las referencias sobre el sacramento de la Confirmación en la tradición y magisterio de 

la Iglesia, se evidencia un reconocimiento de éste a partir  en la experiencia de los apóstoles en la 

transmisión de la fe en Nuestro Señor Jesucristo. Así se inicia la vida cristiana con un deseo 

personal de conversión acompañado de la dirección de un miembro de la comunidad con un 

verdadero testimonio de vida. Luego se ingresa como miembro de la Iglesia al recibir el Bautismo, 

la Confirmación y la Eucaristía. Sin lugar a duda, la experiencia de las primeras comunidades 

cristianas  sopesa un significativo carácter neumatológico circunscrito en el plano de los 

sacramentos de iniciación cristiana. Sin embargo, el sacramento de la Confirmación transmite 

plenamente las gracias del Espíritu Santo y posibilita la plenitud del sacramento del Bautismo. Por 

estas razones, el sacramento de la Confirmación no se puede comprender sin su base 

neumatológica.  

Por otro lado, se puede concluir que la realidad actual del sacramento de la Confirmación depende 

de varias circunstancias. La primera, la Iglesia magisterial ha determinado los elementos de la 

doctrina que deben ser transmitidos los cuales conservan la tradición de la Iglesia y las verdades 

de la fe. Segundo, La Iglesia ha dado libertad, bajo algunos parámetros, para que las Iglesias 

particulares creen sus propios manuales para la formación de los jóvenes que deseen recibir el 

sacramento. Tercero, A partir del Directorio General para la Catequesis se determinan los 

lineamientos universales de la Iglesia respecto al Sacramento de la Confirmación y el carácter que 

éste posee. Cuarto, los procesos de formación para el sacramento deben partir de las realidades 

locales sin descuidar la comprensión del mundo y del hombre de la Santa Iglesia. Quinto, para 

garantizar una adecuada formación de los sujetos se deben garantizar una profunda y sistemática 
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formación en los agentes catequistas. Sexto, los contenidos temáticos deben responder al 

compendio dogmático y doctrinal de la Iglesia, empero, determinado en el Credo.  

En suma a las ideas del párrafo anterior, puedo concluir que la estructura de los contenidos 

formativos de la preparación para el sacramento de la Confirmación se limitan al plano de la 

doctrina teológica de la Iglesia, concretamente en las siguientes dimensiones: cristología, 

sacramentos, elementos de teología sistemática, eclesiología, entre otros. Sin embargo es de 

menester promover estrategias de relación del creyente con su realidad. 

Además, Durante la presente monografía se reveló un especial énfasis en dos ejes articuladores del 

proceso de formación para el sacramento de la Confirmación. Los cuales han hecho hincapié en la 

práctica de la catequesis de preparación para el sacramento por mucho tiempo; estos dos elementos 

corresponden a los contenidos doctrinales de la fe y los componentes morales de la vida cristiana. 

Sin duda estos dos ejes han sido la preocupación de la Iglesia en el proceso de formación para el 

sacramento de la Confirmación. En sí de todo el proceso formativo de los sacramentos de 

iniciación. 

Por siglos los contenidos doctrinales han sido transmitidos y enseñados de generación en 

generación. Todos explícitos y explicados en los dogmas, los misterios de la fe, las oraciones y el 

sentido de la liturgia. Además de la importancia de la vivencia comunitaria y el sentido eclesial en 

la práctica del evangelio en la vida de cada creyente. 

Por otro lado y en paralelo a la instrucción catequética de los contenidos doctrinales se encuentra 

la formación en el ámbito moral; ésta desde la perspectiva cristiana. El interés del proceso 

formativo no se centra únicamente en los principios de la fe sino en la vida práctica del creyente 

que asume el proyecto eclesial cristiano. Sin embargo en este aspecto encuentro un vacío entre el 
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ser del creyente y el deber ser; o más bien entre la vida cotidiana  del creyente con su aporte a la 

transformación de su contexto y la instauración del Reino en el mundo. 

En esta medida y partiendo de la realidad contemporánea descubro la necesidad de fortalecer el 

proceso de formación y preparación para el sacramento de la Confirmación. Antes de pensar en 

cambio lo realizado durante años y siglos, considero base retroalimentar los ejes formativos para 

hacer de la catequesis un espacio de formación del creyente dirigido a hacer incidencia en diferentes 

escenarios de la sociedad y la vida pública. 

En consecuencia considero necesario diseñar un tercer eje formativo en el proceso de preparación 

para la Confirmación, que se articule con los ejes anteriormente descritos (doctrinal y moral). 

Pienso que este eje respondería a la siguiente premisa: el cristianismo es una alternativa religiosa 

y también es un proyecto político que busca transformar las relaciones humanas y las sociedades 

desde la instauración del Reino en el mundo. 

En consecuencia y a modo de conclusión el tercer eje responde directamente al proceso de 

formación en la dimensión política del creyente, puesto que éste es un ciudadano. Por ello la 

necesidad de formarle en este ámbito. 

Así la catequesis de confirmación debe estar diseñada desde el trípode: 
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Pretender formar al joven cristiano en la dimensión política de su ser como persona y ciudadano es 

una posibilidad para: 

 Vivenciar en la vida practica y en el quehacer cotidiano los valores evangélicos (justicia, 

misericordia, compasión, paz, entre otros) para la transformación de las relaciones 

humanas. 

 Posibilitar la instauración del Reino de Dios en las diferentes realidades sociales. 

 Fortalecer el diálogo con otras formas de pensar y llegar a consensos humanos, donde se 

busca privilegiar la consolidación de la humanidad. 

 Optar por aquellos que no gozan de una vida plena y digna como  seres humanos.  

 Hacer de la Iglesia un madre cercana a sus hijos y abierta al mundo. 

 Mostrar una opción de vida con sentido y un modo de ser ciudadano alternativo a las 

realidades e ideologías que atentan contra las diferentes expresiones de la vida y la 

humanidad. 

CATEQUESIS DE 
CONFIRMACIÓN

DOCTRINA

MORAL

POLÍTICA

 

CATECUMENO 
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Finalmente, pensar en procesos de re-significación de las prácticas y los ejes formativos en la 

preparación para el sacramento de la Confirmación responde a la relación Iglesia – Mundo, que 

desde la invitación del Vaticano II ha quedado bastante claro, la Iglesia como representante de 

Cristo puede dar luces al mundo. Un Iglesia más cercana y próxima a todos los seres humanos 

respetando sus realidades. 
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